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Editorial

EDITORIAL
a presencia de los jóvenes 
en el escenario nacional 
ha tomado notoriedad a 
partir de la Gran Marcha 

Nacional del 12 de noviembre del 
2020. Los jóvenes expresaron con 
fundamento su convicción por la 
democracia. Y lo hicieron con todo 
el ímpetu juvenil, llegando a ofre-
cer la vida como Inti y Bryan. Si bien 
el golpe de ariete fue la defensa de 
la democracia plasmada en uno de 
los lemas como “este congreso no 
me representa”, los jóvenes se mo-
vilizaron también para manifestar 
que quieren un país diferente; por 
eso otras consignas destacadas de 
la marcha fueron “salí a defender a 
mi patria” pues “el Perú despertó.”
  
Es evidente que los jóvenes quieren 
un país libre de corrupción, menos 
desigual, más inclusivo, respetuo-
so de las diferencias y de las comu-
nidades minoritarias, con menos 
pobreza, con más oportunidades 
de trabajo, con una democracia 
sólida…Todas estas aspiraciones 
no se realizan en abstracto, se 
logran en una realidad concreta. 
Hace 200 años quizá algunos de 
ellas no estaban presentes, hace 
50 años la manera de entender-
las eran diferentes.  El Perú de los 
jóvenes de hoy es más consciente 
de la riqueza de su diversidad cul-
tural, vive en continuo mestizaje, 
el machismo aún predominante es 
más despreciado, hay una lucha 
evidente contra la violencia y dis-
criminación a la mujer, el país re-
chaza estar gobernado en función 
de los intereses de algunos….

Además de los ideales está un 
factor clave que es conocer las 
características y condiciones de 
la juventud actual para hacer esa 
trasformación.  Ellos han dicho 
claramente que “se metieron con 
la generación equivocada” y de 
allí ha salido la denominación “ge-
neración del bicentenario.” Una 
generación que ha mamado de 
la tecnología, que su manera de 
relacionarse articula armoniosa-
mente lo virtual y lo real, donde la 
interconectividad y fragmentación 
conviven complementariamente, 
con mayor capacidad de acercarse 
a realidades diversas del planeta, 
con una manera de hacer políti-
ca que va más allá de la militan-
cia, con discursos más concretos y 
concisos pero no por ello menos 
contundentes ni pertinentes. 

En este número presentamos “El 
país desde una perspectiva juve-
nil.” Evidentemente, no se aborda-
rán todos los temas; pero la clave 
de lectura es escuchar a la diversi-
dad de juventudes (jóvenes rurales, 
urbanos, de provincias) sobre lo 

que piensan y esperan en cuanto 
al empleo, la economía, la política, 
la reconfiguración del Perú a par-
tir de la pandemia. Noelia Chávez, 
creadora del término “Generación 
del Bicentenario”, señala que esta 
denominación es “un término po-
líticamente potente, que ayudó a 
generar una identidad entre las di-
versas personas que protestaban en 
defensa de la democracia…La mo-
vilización social termina ayudando 
a resignificar el Bicentenario como 
las múltiples generaciones que a lo 
largo de la historia se han levanta-
do para defender los valores demo-
cráticos y ciudadanos” (Entrevista a 
Andina, 21-11-2020). 

Que esta conmemoración de los 
200 años de independencia no sea 
un hecho simplemente recordato-
rio, sino que nos permita con la 
creatividad, fuerzas y nuevas for-
mas de ver la vida de los jóvenes, 
lograr verdaderas trasformaciones.

Carlos Miguel Silva Canessa, SJ
Director

L
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or su limitado acceso a recursos producti-
vos, la informalidad y precariedad laboral -y 
la deficiencia y poca pertinencia de la edu-
cación- la juventud rural1 se ve afectada des-

proporcionadamente por crisis como la COVID-192. A 
partir de las reflexiones compartidas durante el “I Ta-
ller de Jóvenes Rurales Líderes 2020” organizado por 
YPARD-Perú3, se mostrarán algunos de los efectos de 
la pandemia en las oportunidades productivas y de 
empleo para la juventud rural.

Antes de la pandemia, aproximadamente la mitad de 
jóvenes rurales se dedicaba al trabajo familiar no re-
munerado dentro de la parcela, y de cada 10 jóvenes 
rurales ocupados, 7 trabajaban en el sector agrope-
cuario y 6 eran peones agrícolas4. Para los y las talle-

1 Aquella población en etapa de transición de la adolescencia a la 
adultez, caracterizada por la búsqueda y progresiva consolidación de 
autonomía económica, política y social, y que transita multidireccio-
nalmente por una diversidad de territorios.

2 Instituto de Estudios Peruanos (2019) Entre aspiraciones y limitacio-
nes. Políticas Públicas en favor de la juventud rural del Perú.

 FAO (2020) Rural Youth and the COVID-19 pandemic. FAO
3 El taller fue realizado de manera virtual entre junio y julio del 2020 

y tuvo la participación de 29 jóvenes rurales líderes (15 mujeres y 7 
jóvenes indígenas).

4 URRUTIA, C. & TRIVELLI, C. (2019) Juventud rural en el Perú: lo que 
nos dice el Censo 2017. IEP

ristas, el trabajo agropecuario exige un sacrificio físico 
mayor pobremente remunerado debido, en parte, al 
limitado desarrollo en sus territorios. La variabilidad y 
degradación de los ecosistemas y suelos –sobre todo 
en la sierra y selva5- y las muy restringidas condicio-
nes productivas, de capacidades y de mercado son las 
principales barreras. Además, las y los jóvenes tienen 
dificultades para acceder a tierras por las reglas con-
suetudinarias establecidas en sus localidades o por la 
extrema minifundización y fragmentación, ocasiona-
das por la herencia. Incluso aquellos con mayores re-
cursos y oportunidades para emprender encontraban 
dificultades para organizarse colectivamente, impulsar 
innovaciones y liderar el desarrollo productivo de sus 
localidades. 

Ante la falta de oportunidades en la agricultura fa-
miliar, muchos jóvenes buscaban otros oficios mejor 
remunerados, como la construcción, el turismo o em-
pleos vinculados a las industrias extractivas, pero que 
tenían sus propias limitaciones: reducidos puestos de 
trabajo, contratación predominantemente masculina, 

5 En la sierra y selva, además de los fenómenos climáticos regulares, se 
resaltó la rápida degradación de los suelos y la contaminación de las 
fuentes hídricas como afectaciones a las condiciones naturales.

Desafíos Sociales

EMPLEO Y OPORTUNIDADES 
PRODUCTIVAS PARA LOS

JÓVENES

Alejandra Huamán / Dámaris Herrera / Adriana 
García / Claudia Mendoza / Vanessa Azañedo
Equipo de Investigación YPARD - Perú

* Este artículo tiene como base la columna “Politizar el Trabajo”, publicada en la web del Centro de Investigación de la Universidad del Pacífico el 28 
de julio de 2020. https://ciup.up.edu.pe/analisis/politizar-el-trabajo/
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alta estacionalidad y condiciones precarias. Otra vía 
era emigrar a la ciudad en busca de mayores y mejores 
oportunidades de empleo, en su mayoría vinculados a 
la industria de servicios y comercio6, pero nuevamente 
persisten los problemas con la informalidad, la corta 
duración de los contratos y la precariedad. Solo los 
pocos que contaban con posibilidades de acceder a 
formación superior y el apoyo de familiares tuvieron 
mayores herramientas para enfrentar la crisis.

La paralización de actividades por la pandemia ha 
tenido efectos devastadores en materia económica, 
particularmente en cuanto a la contracción del PBI7 y 
el empleo8, sobre todo en zonas urbanas. Al pensar 
ambos territorios, urbanos y rurales, se suele imaginar 
que la pandemia no ha afectado mucho lo rural, pues 
se los piensa como ámbitos inconexos. Sin embargo, 
como veremos a partir de las historias y trayectorias 
laborales de las y los jóvenes del taller, ambos espa-
cios tienen una relación fluida e interdependiente y, al 

6 Algunas de las ramas e industrias mencionadas como principales 
fuentes de empleo fueron los servicios de transporte (mototaxi), ali-
mentación y restaurantes, comercio, y textilería.

7 Según el Banco Mundial y su prospectiva económica global. https://
www.bancomundial.org/es/publication/global-economic-prospects

8 CEPAL (2020). Coyuntura Laboral en América Latina y el Caribe. La 
dinámica laboral en una crisis de características inéditas: desafíos de 
políticas. https://www.cepal.org/es/publicaciones/46308-coyuntura-
laboral-america-latina-caribe-la-dinamica-laboral-crisis

Desafíos Sociales

entender los efectos sobre el empleo y las oportunida-
des productivas de los jóvenes, podremos comprender 
también qué nuevos desafíos enfrentan los territorios 
rurales y qué posibilidades existen de generar oportu-
nidades en medio de la crisis.

Efectos de la pandemia sobre jóvenes rurales que 
trabajaban fuera de la parcela

Pese a que algunas medidas implementadas para la 
contención del COVID-19 se levantaron paulatina-
mente, el dinamismo de las zonas urbanas no es el 
mismo y de momento no provee las mismas oportuni-
dades a la juventud rural, pues sólo un grupo reduci-
do ha podido mantener sus empleos. Han aumentado 
los despidos y se han reducido las ofertas laborales9, 
incluso las informales, debido al cierre de negocios, 
la reducción de mano de obra por el empleador y la 
competencia con migrantes. También se generaron 
dificultades para continuar con los sistemas de distri-
bución y comercialización de insumos y bienes para 
industrias rurales10, siendo una de las más afectadas 

9 Entre ellas se tiene al teletrabajo como una opción; sin embargo, son 
muy pocas las ofertas de este tipo y requieren de un buen servicio 
de Internet, al cual un número reducido de jóvenes pueden acceder, 
limitando aún más sus oportunidades de empleo.

10 Entre estas figuran, principalmente, las industrias mineras y madere-
ras, entre otras.
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Uno de las 
consecuencias inmediatas 
de la pandemia [...] fue 
la migración “de retorno” 
o “migración reversa”, 
por la cual muchos 
jóvenes volvieron a sus 
lugares de origen [...]. Este 
retorno no planificado 
presenta nuevos desafíos 
-vinculados a presiones 
demográficas sobre la 
tierra y otros recursos 
naturales-, pero también 
nuevas oportunidades.
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la de turismo local y comunitario, que dinamizaba la 
economía local y proveía de ingresos secundarios im-
portantes a varias familias. Incluso en un escenario de 
reactivación, los negocios más pequeños enfrentan 
dificultades para asumir e implementar los permisos y 
protocolos de bioseguridad requeridos.

“Hay protocolos que se deben seguir y para los 
que se necesita dinero: para poner un lavadero 

de manos afuera, para la certificación, para la fu-
migación, para el examen de COVID. ¿De dónde 
vamos a acceder a ese capital para poder tener 

esos protocolos?”. (Daisy, 36 años, costa)

Estas barreras y la reducción del empleo han tenido 
consecuencias importantes sobre la vida de jóvenes ru-
rales, quienes han visto sus ingresos drásticamente re-
ducidos. Desde Cusco, Gladys (16 años, sierra) comen-
ta que algunas actividades que empleaban jóvenes, 
como la venta de comida y las artesanías asociadas 
al turismo, no se recuperan del todo. Esta dificultad 
para generar ingresos preocupa a la juventud, pues 

pone en riesgo sus posibilidades de seguir viviendo y 
estudiando en la ciudad. La situación es especialmente 
difícil para los jóvenes más vulnerables que no cuentan 
con acceso a vivienda segura ni con redes de apoyo en 
la ciudad, y que tenían la urgencia de generar ingresos 
para pagar el alquiler de sus viviendas.

Uno de las consecuencias inmediatas de la pandemia, 
ante la reducción del empleo urbano e ingresos de las 
y los jóvenes, fue la migración “de retorno” o “migra-
ción reversa”11, por la cual muchos jóvenes volvieron a 
sus lugares de origen, buscando sortear las dificulta-
des propias de una movilidad restringida por el Estado 
de Emergencia. Este retorno no planificado presenta 
nuevos desafíos -vinculados a presiones demográficas 
sobre la tierra y otros recursos naturales-, pero tam-
bién nuevas oportunidades.

11 Cabe mencionar que la migración reversa, por la paralización de 
actividades económicas a causa del COVID-19, es un fenómeno que 
se ha visto en otros países, principalmente en India, Indonesia y África 
del Este. Ver: Boillar y Zähringer (2020) https://www.landgovernance.
org/glp-covid-19-reverse-migration-and-the-impact-on-land-
systems/

La falta de tierras 
fue solo uno de 

los problemas 
que enfrentó la 
juventud a raíz 

de la pandemia: 
los sistemas 

productivos también 
se vieron afectados 
por las medidas de 
aislamiento social 

obligatorio.
Una manera de salir adelante, a pesar de la crisis económica originada 

por la pandemia, ha sido la creación de negocios relacionados a 
actividades urbanas, y las ya conocidas agroferias campesinas.

Fo
to

: 
ht

tp
s:

//c
af

el
ab

.p
e 

/ P
am

el
a 

A
co

st
a

Desafíos Sociales

https://www.landgovernance.org/glp-covid-19-reverse-migration-and-the-impact-on-land-systems/
https://www.landgovernance.org/glp-covid-19-reverse-migration-and-the-impact-on-land-systems/
https://www.landgovernance.org/glp-covid-19-reverse-migration-and-the-impact-on-land-systems/


7

Efectos de la pandemia sobre las economías 
familiares y la seguridad alimentaria

Si bien, en primera instancia, las medidas implemen-
tadas impactaron con mayor severidad a las áreas ur-
banas, los efectos sobre las economías rurales también 
fueron importantes y continúan sufriendo impac-
tos complejos y aún poco comprendidos. Si bien las 
consecuencias sobre las actividades agropecuarias y 
la continuidad de las próximas campañas son impor-
tantes, la reducción de capital y la presión sobre las 
economías familiares también suponen grandes retos 
para la seguridad alimentaria y la reducción de bre-
chas entre ámbitos urbanos y rurales.

El retorno de jóvenes de las ciudades generó impor-
tantes desafíos para los territorios rurales, los cuales 
no estaban preparados para su acogida. La problemá-
tica de la tenencia de la tierra y la minifundización ha 
generado varios conflictos por el uso de la tierra entre 
las y los jóvenes retornantes, familiares y comunida-
des. Este fenómeno puede generar diversos retos a fu-
turo: mayor presión sobre la ampliación de la frontera 
agrícola, profundización de la fragmentación de la tie-
rra y el minifundio, o la erosión de suelos agropecua-
rios. Además, las dificultades para el acceso a la tierra 
generan una secuencia de barreras para los jóvenes, 
quienes ven el acceso a oportunidades de desarrollo 
agropecuario limitadas por no contar con este recur-
so, y que además los empuja a buscar empleo como 
peones agrícolas en condiciones precarias.

"Ahora que han venido, el terreno estaba con títu-
lo de propiedad a nombre de otro (...) Él viene, 
pero ya no tiene donde trabajar ni nada". (Ricar-

do, 31 años, Cajamarca)

La falta de tierras fue solo uno de los problemas que 
enfrentó la juventud a raíz de la pandemia: los siste-
mas productivos también se vieron afectados por las 
medidas de aislamiento social obligatorio. El trabajo 
cotidiano dentro de la parcela se vio restringido du-
rante los primeros meses de la emergencia sanitaria, 
generando una reducción en la demanda de mano de 
obra. Además, el aislamiento paralizó las actividades 
productivas comunitarias, como el mantenimiento co-
lectivo de la infraestructura de riego, y el desarrollo 
de capacitaciones, teniendo efectos negativos sobre la 

producción agropecuaria por la falta de riego y asis-
tencia técnica oportuna. 

La suspensión del transporte también tuvo un fuerte 
impacto sobre la producción: los gastos de los hoga-
res agropecuarios se incrementaron debido al aumen-
to de los costos de los insumos y los fletes pagados 
para la comercialización de sus productos. Algunos y 
algunas jóvenes mencionaron, además, que no pudie-
ron adquirir insumos agropecuarios a tiempo, parti-
cularmente alimentos balanceados para sus crianzas, 
pues estos no se encontraban en sus localidades y no 
podían salir a comprarlos. Todos estos factores causa-
ron una reducción en la productividad agropecuaria y 
un aumento en los costos de producción.

Las medidas impuestas por la emergencia sanitaria 
también generaron una contracción inicial en la de-
manda de productos agropecuarios, tanto por las me-
didas tomadas para el control sanitario de los merca-
dos, como por la paralización de distintos corredores 
económicos. La suspensión de actividades económicas 
afectó distintos nodos comerciales a nivel regional y 
local, siendo algunos de los compradores más impor-
tantes los restaurantes y turistas. El cierre de restau-
rantes, la paralización del turismo y otras medidas de 
restricción afectaron negativamente a los y las provee-
dores de los mismos, entre ellos agricultores locales 
que vendían directamente su producción. No obstan-
te, a partir del mes de julio, los y las jóvenes señalan 
que esta situación ha mejorado, pues se han genera-
do nuevos mecanismos de comercialización, como la 
implementación progresiva de mercados itinerantes y 
ferias agropecuarias. 

“Antes los buses se detenían en los restaurantes 
(El Mirador), ahora los restaurantes están cerra-

dos, por eso la producción de carne ha disminui-
do bastante”. (Gabriela, 28 años, sierra).

Como vemos, las economías familiares de las zonas 
rurales sí fueron considerablemente afectadas por la 
pandemia: reducción de la productividad, aumento de 
costos, reducción del mercado de bienes y de trabajo. 
En esta situación la migración de retorno ha tenido 
efectos diversos: en algunos casos fue una ayuda para 
la familia al volver con ahorros o bonos y apoyar el de-
sarrollo de las actividades en la parcela y el hogar. Pero 
en otros ha sido más complejo, pues las familias no 

Desafíos Sociales
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contaban con tierras o depen-
dían de las remesas de los jóve-
nes. La contracción en la eco-
nomía familiar se ha traducido 
en cambios en las estrategias 
de alimentación para reducir 
gastos, y los pueblos indíge-
nas han sido particularmente 
afectados, pues dependían 
tanto de su producción como 
de la venta de la misma para 
acceder a una dieta variada. 
Los testimonios coinciden con 
las primeras estimaciones que 
sugieren que cerca del 90% de 
hogares rurales habría dismi-
nuido la cantidad y calidad de 
alimentos que consume12. La 
creciente inseguridad alimen-
taria es una problemática gra-
ve y urgente que no está sien-
do atendida con la suficiente 
celeridad desde el Estado. 

“Ahora que pasó todo esto, se cortó todo y vivi-
mos en la pobreza. Hay muchas familias que no 

tienen alimentación”. (Aimee, 17 años, selva)

Nuevas oportunidades económicas y productivas 
a partir de la pandemia

A pesar de las dificultades, la migración de retorno 
puede ser una oportunidad de desarrollo para jóve-
nes y territorios rurales, beneficiándose de los conoci-
mientos y experiencias acumulados en la ciudad para 
generar nuevas estrategias de desarrollo13 y empren-
dimientos en el campo al vincular creativamente servi-
cios urbanos con áreas rurales.

Algunos de los nuevos emprendimientos rurales 
están vinculados con actividades urbanas, como la 
apertura de cabinas de internet; mientras otros son 

12 Instituto de Estudios Peruanos – Encuesta telefónica a nivel nacio-
nal sobre Desigualdad, vulnerabilidades y estrategias frente a la Co-
vid-19, mayo 2020.

13 TRIVELLI, C. & URRUTIA, C. (2018). Geografías de la resiliencia. 
La configuración de las aspiraciones de los jóvenes peruanos 
(Documento de Trabajo, 243). Lima: IEP. Recuperado de http://
repositorio.iep.org.pe/bitstream/IEP/1130/3/Trivelli-Carolina_Urrutia-
Adriana_Geografias-resilencia-configuracion-aspiraciones-jovenes-
peruanos-rurales.pdf

emprendimientos y oportuni-
dades de autoempleo en base 
a la elaboración y confección 
de diversos bienes de alta de-
manda, particularmente pren-
das y equipos de protección 
personal. Por otro lado, tam-
bién se está incursionando y 
retomando diversos proyectos 
agropecuarios: algunos están 
impulsando productos orgá-
nicos a través del uso de tec-
nologías agroecológicas, como 
fitotoldos, hidroponía y cul-
tivos verticales, mientras que 
otro grupo está transformando 
productos con valor agregado 
e implementando estrategias 
de comercialización novedosas 
a través de servicios de deli-
very, agro-ferias campesinas, 
tiendas bionaturistas y “mar-
ketplaces”. Otros han logrado 

diversificar y reducir los circuitos de comercialización 
mediante innovaciones simples de bajo costo, como 
el uso de mototaxis para vincular productos agrope-
cuarios con los circuitos urbanos más próximos. 

Como vemos, la crisis por la pandemia ha tenido efec-
tos diversos sobre la juventud y su acceso a oportuni-
dades económicas, dependiendo mucho del acceso a 
diversos activos y posibilidades de inversión de ellos 
y sus familias. La juventud más vulnerable se ha vis-
to severamente afectada por la reducción del empleo 
urbano y la migración de retorno, la disrupción en 
las cadenas de suministro y comercialización de bie-
nes agropecuarios y la reducción de ingresos, lo cual 
ha generado una creciente inseguridad alimentaria y 
presión sobre recursos naturales. Pero, a pesar de este 
escenario adverso, se han generado nuevas posibilida-
des y alternativas que pueden dar un nuevo impulso al 
desarrollo de sus territorios, esta vez liderados por la 
innovación y creatividad de la juventud. Es primordial 
respaldar y promover estos mecanismos de dinamiza-
ción local, pues absorben momentáneamente la caída 
en la venta agropecuaria y acercan al productor y el 
consumidor por medio de sistemas agroalimentarios 
más resilientes.

A pesar de las dificultades, 
la migración de retorno 

puede ser una oportunidad 
de desarrollo para jóvenes 

y territorios rurales, 
beneficiándose de los 

conocimientos y experiencias 
acumulados en la ciudad para 
generar nuevas estrategias de 
desarrollo y emprendimientos 

en el campo al vincular 
creativamente servicios 

urbanos con áreas rurales.

Desafíos Sociales

http://repositorio.iep.org.pe/bitstream/IEP/1130/3/Trivelli-Carolina_Urrutia-Adriana_Geografias-resilencia-configuracion-aspiraciones-jovenes-peruanos-rurales.pdf
http://repositorio.iep.org.pe/bitstream/IEP/1130/3/Trivelli-Carolina_Urrutia-Adriana_Geografias-resilencia-configuracion-aspiraciones-jovenes-peruanos-rurales.pdf
http://repositorio.iep.org.pe/bitstream/IEP/1130/3/Trivelli-Carolina_Urrutia-Adriana_Geografias-resilencia-configuracion-aspiraciones-jovenes-peruanos-rurales.pdf
http://repositorio.iep.org.pe/bitstream/IEP/1130/3/Trivelli-Carolina_Urrutia-Adriana_Geografias-resilencia-configuracion-aspiraciones-jovenes-peruanos-rurales.pdf
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os desastres naturales y 
una pandemia, como la 
que seguimos viviendo, 
ponen en evidencia las 

más profundas desigualdades en 
un país como el nuestro, no solo 
vinculadas al alicaído y ya conocido 
sistema de salud pública, también 
en los más de 165 mil peruanos y 
peruanas que, según cifras oficia-
les, una vez declarada la Emergen-
cia Sanitaria Nacional, intentaron 

DESAFÍOS

Mario A. Rufino Trelles
Centro de Investigación y Promoción del 

Campesinado (CIPCA)

emprender un viaje de retorno a 
sus lugares de origen: sus regiones, 
ciudades, caseríos.

“Si no hay pandemia no regresan, 
la gente se ha ido por necesidad 
de trabajo. Pero algunos se fueron, 
‘ya no quieren pertenecer acá’, 
pero ya cuando hubo la pandemia 
volvieron a regresar a su tierra, 
como sea”. Este es el relato de una 
de las autoridades de los distritos 

del Alto Piura que expone la difí-
cil situación que pasan (y pasaron) 
jóvenes y adultos durante el 2020. 
El relato anterior se complementa 
con el siguiente: “en la costa tienes 
que tener tu plata para comprar, si 
no, ¿qué cosa se echa a la olla?”. 
Afirmación de Aída, una joven a la 
que la etapa del confinamiento la 
tomó por sorpresa en la caleta La 
Tortuga (Paita), y que hizo deno-

DE LA JUVENTUD 
RETORNANTE EN

PIURA
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dados esfuerzos por regresar a su 
natal Olleros (Ayabaca).

Precisamente, la investigación Mi-
gración de retorno en el Alto Piu-
ra en el contexto de la pandemia 
por la Covid-191, elaborada por 
María Luisa Burneo y Abdul Trelles 
junto al CIPCA y St. Andrews Uni-
versity, pone a discusión un con-
junto de aspectos alrededor de una 
población seriamente vulnerable y 
a la que poco o nada (salvo el me-
diático inicio del desplazamiento) 
se le puso atención: retornantes de 
ciudades importantes del país en 
un contexto adverso y difícil.

La investigación ofrece una deta-
llada caracterización de los y las 
retornantes, determinando que el 
porcentaje mayoritario son familias 
jóvenes, entre 18 y 29 años, segui-
do de menores de edad, un tercer 
grupo conformado por personas 
de 30 a 40 años y un último grupo 
de mayores de 44 años.

Un aspecto clave es que, según la 
citada investigación, las dinámicas 
migratorias en el Alto Piura suelen 
ser temporales o permanentes, y a 
ciudades "receptoras" consolidadas. 
De ahí que un considerable por-
centaje de jóvenes viajen temporal-
mente a regiones cercanas -como 
Tumbes, Lambayeque, La Libertad, 
Cajamarca- o a Lima en búsqueda 

1 La investigación se llevó a cabo como parte 
del proyecto de investigación: Going back 
to my rural roots: Covid 19 and return 
migration in northern Peru, (Regresando 
a mis raíces rurales: Covid 19 y migración 
de retorno en el norte de Perú), financia-
do por el Fondo de Investigación de Desa-
fíos Globales del Scottish Funding Council 
(SFC GCRF) otorgado a la Universidad de 
St. Andrews a cargo de las investigadoras 
Dras. Ana Gutiérrez Garza y Nina Laurie, y 
el asistente Oliver Calle (número de registro 
SGS0-XFC090, 2019-20).

de trabajos temporales que les per-
mitan complementar sus ingresos 
con los de la actividad agrícola. Sin 
embargo, otro importante grupo 
migra permanentemente porque 
“las posibilidades de trabajo bien 
remunerado son más y mejores 
fuera de su lugar de origen”.

“La experiencia fue fea y desespe-
rante y preocupante también (…) 
estábamos con la preocupación 
que la policía nos vea, incluso nos 
vio y nos llevaron a una comisaría y 
estuvimos tres horas ahí. No estaba 
permitido, pero era de la zona y al 
final se compadeció y dejó pasar el 
carro”, detalla Estalin y su esposa, 
una pareja joven que regresó al dis-
trito de San Juan de Bigote viajan-
do por más de 12 horas encerrados 
en un camión de mudanza junto a 
otras familias. Esto denota una tra-
vesía dura y complicada que vivie-
ron muchas personas.

Las razones y condiciones de la mi-
gración interna de los y las retor-
nantes responde, por donde se le 
mire, a problemas estructurales. 
Por un lado, se trata de personas 
de distritos pobres y rurales, con 
mínimas condiciones para generar 
motivaciones a quedarse y que no 
ven otra opción que la de mudarse 
a otros espacios (sea la capital del 
país u otras ciudades emergentes 

como Piura, Chiclayo, Trujillo, Lima), 
lo que justifica que en los últimos 
10 años, entre los Censos 2007 y 
2017, por ejemplo, algunos distri-
tos del Corredor Alto Piura (Buenos 
Aires, Salitral, San Juan de Bigote, 
Lalaquiz, Canchaque y San Miguel 
de El Faique) hayan experimentado 
una disminución de su población, 
mayormente joven, en 7%, siendo 
Lalaquiz el que ha perdido al 24%, 
seguido de Canchaque con 18.3%.

Por otro lado, lo difícil que repre-
senta dejar el lugar de origen, ya 
sea para vivir temporal (en general, 
por trabajo estacionario) o per-
manentemente (opción extendida 
entre hombres y mujeres jóvenes), 
se ve trastocado por una pande-
mia que genera un problema cla-
ramente económico, tan igual o 
peor como el vivido al salir de sus 
distritos, por la pérdida de empleo 
(o subempleo, en el que la mayoría 
estaba inmersa).

Durante el segundo trimestre del 
2020 la población con empleo 
cayó en 39,6% y con mayor con-
sideración, como señala Jaramillo, 
en áreas urbanas con 49%. Situa-
ción más difícil en el lado de los 
independientes, donde el empleo 
cayó en un 42%. En el sector infor-
mal, el empleo cayó en 65% a fines 
de junio y 45% a fines de julio. Los 

La independencia económica de la que 
gozaban [las mujeres] antes de la pandemia ha sido 

sustituida por labores (más) domésticas y destinadas 
a la crianza de hijos e hijas, sin posibilidad de elegir 

el destino que les parezca y siguiendo (más bien) las 
decisiones de la pareja o esposo.
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más vulnerables fueron los jóvenes 
menores de 25 años, ya que el 53% 
de ellos perdió sus empleos desde 
que se inició el confinamiento has-
ta fines del mes de julio.

¿Y el empleo en las mujeres? Según 
Ñopo y Pajita, en el segundo trimes-
tre del 2020, se registró una caída 
del 45% de la PEA femenina con 
respecto al primer trimestre del año, 
frente a un 35% de la masculina.

A estos factores condicionantes se 
suma la sensación de desprotec-
ción, soledad y vulnerabilidad que 
genera, similarmente, la incerti-
dumbre y el hambre en la población 
que ni los tardíos bonos del Estado 
pudieron paliar. De ahí se sustenta 
el pago que tuvieron que hacer, en 
plena cuarentena 2020, de entre 
390 y 900 soles para trasladarse 
desde Lima, Virú o Chimbote a dis-
tritos como Ayabaca o San Juan de 
Bigote, sorteando el miedo, largas 
horas de camino en condiciones no 
tan seguras y con alta probabilidad 
de contagio del COVID-19.

Un aspecto no menos importan-
te es la situación de las mujeres, 
en general jóvenes, que revela la 
investigación: el cambio ha sido 
abrupto, duro y con menos posi-
bilidades de inserción económica. 
La independencia económica de 
la que gozaban antes de la pande-
mia ha sido sustituida por labores 
(más) domésticas y destinadas a la 
crianza de hijos e hijas, sin posibi-
lidad de elegir el destino que les 
parezca y siguiendo (más bien) las 
decisiones de la pareja o esposo. Ni 
qué decir de aquellas mujeres que 
no son originarias de los distritos 
materia de estudio y pertenecen a 

otros departamentos del país, lo 
que no les permite contar con redes 
amicales o familiares cercanas. Adi-
cionalmente, se suman emociones 
ligadas a la decepción, la tristeza y 
la incomodidad que representa la 
dependencia. En definitiva, como 
señala contundentemente la inves-
tigación, existe un retroceso en sus 
planes de vida.

Y, entonces, ¿qué hacer? ¿qué polí-
ticas públicas deberían impulsarse? 
Entre otras cosas, están: (1) gestio-
nar el acondicionamiento territorial 
a las necesidades de conectividad 
y mejora en los servicios públicos 
y de planificación del espacio (so-
bre todo de expansión urbana para 
la construcción de casas) que re-
quieren las y los retornantes, sobre 
todo jóvenes; (2) promover la agri-

cultura familiar como una política 
regional, indispensable para la se-
guridad alimentaria de los hogares 
rurales, que han visto aumentada 
su composición al acoger a sus fa-
miliares retornantes; (3) coordinar 
permanente con las organizaciones 
locales y comunales, como las ron-
das campesinas y los comités distri-
tales de seguridad ciudadana que 
jugaron un papel muy importante 
en la gestión de la llegada de los 
y las retornantes; y, (4) un elemen-
to no menos importante y que es 
transversal es considerar en todos 
los aspectos las necesidades dife-
renciadas entre hombres y mujeres 
a través de la gestión de la informa-
ción sobre cantidades, expectativas 
y planes a futuro, que considere la 
opinión de las mujeres y que favo-
rezca su atención.

Retos Regionales

Promover la agricultura familiar, indispensable para 
la seguridad alimentaria de los hogares rurales

Políticas públicas a impulsarse en Piura para mitigar 
el impacto de los y las retornantes

Atender las necesidades de conectividad, mejora 
en servicios públicos y planificación del espacio 
(construcción de casas)

Coordinar con organizaciones locales y comunales 
(rondas campesinas y comités distritales de 
seguridad ciudadana)

Considerar las necesidades diferenciadas entre 
hombres y mujeres (cantidades, expectativas y planes 
a futuro)
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n casi un año de estar con-
viviendo en condición de 
emergencia sanitaria pro-
vocada por la COVID-19, 

progresivamente se fueron haciendo 
evidentes muchos de nuestros pro-
blemas que parecían medianamente 
resueltos (como el desempleo, que 
en noviembre 2019 estaba en 3.5%) 
o que incluso era tipificado como 
uno de los motores del crecimiento 
económico que experimentaba nues-
tro país en las últimas décadas (por 
ejemplo, la ocupación del 75% de la 
población en emprendimientos fami-
liares e informalidad).

La pandemia ha afectado, y continúa 
afectando, de manera diferenciada, 
como en anteriores periodos de crisis 
(la actual no podía ser la excepción). 
Las más azotadas son las familias 
que viven en medio precariedades e 
inseguridades y, entre ellas, aquellas 
personas que migraron a las ciudades 
intermedias, metropolitanas (y otras) 
en busca de oportunidades (funda-
mentalmente trabajo e ingresos eco-
nómicos) que su medio o zona no le 
brindaba, y que a raíz de las políticas 
sanitarias implementadas tuvieron 
que retornar a sus entornos familia-
res, comunidades y centros poblados.

Este fenómeno social es conocido 
como la “migración de retorno”. A 

las personas que forman parte de 
este hecho complejo, en el lengua-
je cotidiano, se les denomina como 
“retornantes”.

En ese marco, las provincias de 
Cusco fueron receptoras de retor-
nantes. En este tiempo, vimos que 
la respuesta en la recepción por las 
familias campesinas, organizacio-
nes comunales e instituciones loca-
les fueron diversas, pero no pode-
mos dejar de resaltar que la vena 
articuladora y común fue la solida-
ridad. Otro aspecto fundamental y 
evidente es que las personas que 

retornaron eran esperadas por las 
capacidades, experiencias y conoci-
mientos que aportarían a las fami-
lias y sus territorios concretos. Con 
los retornantes llegó, a muchos 
hogares, la innovación tecnológica, 
el uso de tecnologías de informa-
ción y comunicación, la ampliación 
de infraestructura, la instalación de 
servicios básicos; por tanto, los pre-
dios rurales se capitalizaron, el pai-
saje comunal se redibujó y aceleró 
en su cambio.

Sin embargo, un problema fre-
cuente que experimentan los retor-

QUISPICANCHI
Y SU NUEVA REALIDAD

POBLACIONAL

Eberth Molina Romero
Asociación Jesús Obrero - CCAIJO
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Con los retornantes llegó, a muchos hogares, 
la innovación tecnológica, el uso de tecnologías 
de información y comunicación, la ampliación de 
infraestructura, la instalación de servicios básicos; 
por tanto, los predios rurales se capitalizaron, el 
paisaje comunal se redibujó y aceleró en su cambio.

canastas familiares otorgadas por 
las municipalidades, los bonos de 
subsidio llegaron al 67% de los 
retornantes (los que fueron inverti-
dos en alimentos, pago de internet 
y mensualidades de educación o 
inversión en algún pequeño nego-
cio), otros desarrollaron labores no 
remuneradas en los hogares recep-
tores (actividades agropecuarias, 
labores domésticas, apoyo escolar).

También hemos encontrado que el 
26% de los retornantes realizaron 
algún trabajo remunerado o ne-
gocio en la comunidad, el 75% de 
estas familias vieron disminuir sus 
ingresos debido a una menor re-
muneración o porque la pareja no 
encontró empleo. Los más jóvenes 
se han reinventado para mantener 
su nivel de ingresos, por ejemplo, 
algunos que trabajaban atendien-
do cabinas de internet, estando en 
la comunidad, se dedicaron a la 
venta de cuyes; otros se han ocu-
pado en la construcción de casas; 
lamentablemente, algunos dejaron 
de estudiar y se dedicaron a traba-
jar a tiempo completo, con el obje-
tivo de ahorrar dinero para retomar 
sus estudios más adelante.

En relación a sus proyectos y/o 
perspectivas de futuro se ha iden-
tificado dos narrativas. Por un 
lado, la mayoría tiene planes de 
volver a la ciudad. Estos manifies-
tan su deseo de retomar la rela-
ción con sus trabajos y realizar sus 

nantes es la reinserción al mercado 
laboral y a las dinámicas sociales. 
Desde los “Comandos COVID-19” 
se elaboraron instrumentos que 
orientan las acciones e inversiones 
para afrontar la emergencia sanita-
ria y la “reactivación económica”. 
En ese sentido, en algunos munici-
pios rurales, los jóvenes retornantes 
se constituyeron en actores estraté-
gicos, tanto así que los diseños de 
ampliación de la frontera agrícola, 
con tecnología de riego, conectivi-
dad vial, insumos y asistencia técni-
ca fueron priorizados para que esas 
capacidades tengan la oportunidad 
de expandirse.

La provincia de Quispicanchi fue 
receptora de ciudades como Cus-
co, Arequipa, Puerto Maldonado, 
Puno, Ayacucho y Lima. Esta afir-
mación se sustenta en un estudio 
específico realizado entre octubre 
y diciembre del 2020, en el que se 
entrevistó a retornantes, dirigentes 
de comunidades campesinas, pro-
fesionales y funcionarios de muni-
cipalidades, además de evidencias 
cotidianas recogidas en las comu-
nidades del territorio.

Resumo el perfil de la población que 
retornó a la provincia de Quispican-
chi: en la mayoría las edades oscilan 
entre 20 y 39 años, el 61% tenía 
residencia no mayor a 10 años, el 
74% vivía en una habitación o casa 
alquilada, el 49% cuenta con es-
tudios superiores completos o en 
curso, el 92% tenía un ingreso eco-
nómico menor a 2 mil soles men-
suales, y en su mayoría ocupaban 
empleos en los rubros de alimenta-
ción, servicios y minería artesanal.

El estudio también permitió los 
siguientes hallazgos (ya en la co-
munidad): el 55% accedió a las 

aspiraciones de estudio, estando a la 
espera de que termine la cuarentena 
o que las condiciones en las ciudades 
mejoren (disminuyan los contagios, 
se generen mayores oportunidades 
de trabajo y se normalice el costo del 
transporte). Por otro lado, se encuen-
tran aquellos que, incluso antes de la 
pandemia, ya tenían pensado volver 
a sus comunidades. Ellos definían la 
ciudad como el espacio con oportu-
nidades de trabajo que permite jun-
tar dinero para realizar una inversión 
en sus comunidades al momento de 
volver, y consideran que los negocios 
pueden prosperar en las comunida-
des. Para ellos, el retorno producido 
por la emergencia sanitaria, significó 
el adelanto en sus planes de regreso 
a su entorno familiar y su comuni-
dad.

Tras este fenómeno de migración de 
retorno, y los hallazgos del estudio 
específico, constatamos que no sólo 
se incrementaron las poblaciones 
de las comunidades receptoras, sino 
que nos dejan una agenda desafian-
te para el desarrollo rural - urbano 
y los actores públicos, académicos, 
privados y de la sociedad civil. En ese 
sentido, una primera tarea debe ser la 
construcción e implementación de las 
estrategias adaptativas que respon-
dan a la problemática y aspiraciones 
de la población afectada, esa sola ac-
ción significará cambios y reformas en 
la cultura institucional, porque habrá 
que poner a la persona en el centro 
de las políticas e inversiones.



14

Retos Regionales

iversos acontecimientos que tienen lugar 
en 2021 presentan para los pueblos in-
dígenas de la Amazonía una coyuntura 
importante. En primer lugar, el año ha 

comenzado con un recrudecimiento de la pandemia 
de la COVID-19. Segundo, se elegirán nuevas auto-
ridades nacionales y comenzará un nuevo gobierno. 
Finalmente, este año se conmemoran los doscientos 
años de la declaración de la independencia del Perú de 
España. En los próximos párrafos presentaremos al-

gunos elementos claves para entender qué significan 
estos tres hechos para las comunidades indígenas de 
la Amazonía peruana.

El Bicentenario de la República

Si retomamos la idea de “promesa” a la que Basadre se 
refería, podríamos afirmar sin duda que, para el caso 
de los pueblos amazónicos, esta no se ha cumplido. 
Asimismo, habría que añadir que la República no les 

AÑO COMPLEJO PARA LAS 
COMUNIDADES AMAZÓNICAS

2021:
Oscar Espinosa de Rivero
Pontificia Universidad Católica del Perú - PUCP
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ha traído nada bueno hasta la fecha; por el contrario, 
solo les ha brindado marginación, violencia, destruc-
ción y muerte.

Esto podría sonar como algo muy fuerte, pero como 
veremos a continuación, es efectivamente lo que ha 
ocurrido en estos últimos dos-
cientos años: sus territorios 
han sido invadidos, los han 
obligado a no utilizar sus pro-
pios idiomas, se les ha brinda-
do pésimos servicios de salud 
y educación, y han destruido 
y contaminado sus fuentes de 
alimento.

En nuestro imaginario nacional 
asumimos casi de manera na-
tural que la época colonial fue 
el período de mayor maltrato y 
muerte para los pueblos origi-
narios. En el caso del Caribe o 
de los Andes podría ser cierto. 
En el caso de la Amazonía, por 
otra parte, no lo es. El núme-
ro de muertos por epidemias 
o violencia asociada a la ex-
plotación de recursos ha sido 
mucho mayor y ha afectado a un número mayor de 
pueblos indígenas en la época republicana que en la 
colonial.

Los testimonios respecto a esta violencia son innu-
merables y no solo se reducen a la algo más cono-
cida época del caucho, se repiten desde el inicio de 
la República hasta la actualidad. Entre ellos podemos 
destacar los testimonios de dos extranjeros vinculados 
a gobiernos peruanos de mediados del siglo XIX. El 
primero es del almirante estadounidense Herndon, 
amigo de militares y de importantes funcionarios de la 
época; quien realizó un importante viaje por la Ama-
zonía peruana. El otro, del ingeniero sueco Nystrom, 
contratado por el Estado peruano para estudiar, entre 
otras cosas, el trazo de una vía que uniera a Lima con 
el río Ucayali.

Herndon señaló lo siguiente: “no faltan hombres in-
teligentes, buenos conocedores de su carácter [del 
indígena], que no tienen escrúpulos en decir que el 
mejor uso para un indio es colgarlo. que se convierte 
en un mal ciudadano y en un pésimo esclavo… No 
pueden soportar las restricciones de la ley o el peso 

del trabajo continuo, y se alejan 
del hombre blanco con sus me-
joras, hasta que desaparecen. 
Este parece ser su destino. La ci-
vilización debe avanzar, aunque 
pise el cuello del salvaje o inclu-
so aplaste su existencia”.

Por su parte, el ingeniero Nys-
trom señaló que “siempre nos 
hemos metido [el gobierno] 
entre ellos con fuerza armada y 
demostrando hostilidad, roban-
do e incendiando sus hogares”. 
Luego de haber visto la destruc-
ción y quema de comunidades 
nativas en la Selva Central, con-
cluyó horrorizado: “¿Qué cria-
tura viviente, desde el animal 
más bajo hasta el hombre más 
civilizado, soportaría tropelías 
semejantes a las que se han co-

metido con los indios chunchos, sin intentar venganza 
y la defensa de sus hogares donde han nacido y cre-
cido?”

Esta actitud de violencia no se limitó al siglo XIX, sino 
que se continuó perpetuando a lo largo del tiempo, 
hasta nuestra época actual. En la época del caucho, se 
calcula que solamente en una década murieron más 
de 40 mil indígenas en la zona del río Putumayo y sus 
afluentes. En el caso de la selva sur de Madre de Dios, 
hay testimonios que cuentan cómo los ríos se teñían 
de rojo por la sangre derramada de indígenas asesina-
dos por caucheros, entre ellos el famoso Fitzcarrald; 
quien luego inspiró la película “Fitzcarraldo”, del ci-
neasta alemán Werner Herzog.

La violencia continuó en el contexto de promoción de 
la colonización a través de la cual se les arrebató a los 

La situación actual de la 
pandemia ha vuelto a poner 

sobre el tapete el lugar 
marginal que ocupan las 

comunidades amazónicas 
para el Estado peruano. En 

el 2020, el gobierno peruano 
recién comenzó a atender a 

esta población tan vulnerable 
luego de dos meses de 

haberse declarado la situación 
de emergencia.
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pueblos indígenas buena parte de su territorio. Entre 
los muchos episodios de terror que acompañaron este 
proceso destaca el que se produjo en 1964, cuando 
el entonces presidente de la República, Fernando Be-
laúnde Terry, solicitó a la Fuerza Aérea Peruana y a la 
Fuerza Aérea de los Estados Unidos -con la cual existía 
un convenio de colaboración- que bombardee las al-
deas matsés de Loreto con Napalm, la misma sustan-
cia incendiaria que usó Estados Unidos en la guerra de 
Vietnam.

Acercándonos más a la actualidad, podemos recordar 
la actitud de Alan García en el contexto de las protes-
tas de los años 2008 y 2009 que terminaron con los 
sangrientos sucesos que conocemos como “Bagua-
zo”, y que se puede resumir en su infame frase en la 
que señalaba que los indígenas no eran ciudadanos de 
primera clase.

La pandemia de la COVID-19

La situación actual de la pandemia ha vuelto a poner 
sobre el tapete el lugar marginal que ocupan las co-
munidades amazónicas para el Estado peruano. En el 
2020, el gobierno peruano recién comenzó a atender 
a esta población tan vulnerable luego de dos meses de 
haberse declarado la situación de emergencia.

La pandemia, además, puso en evidencia la situación 
precaria de salud en muchas partes del país y, por 
supuesto, en la Amazonía, una de las regiones más 
golpeadas por el COVID-19. En el caso de las comuni-
dades nativas, la mayoría de estas pudo hacer frente 
a la pandemia recurriendo a prácticas tradicionales de 
aislamiento en el monte y al uso de la medicina tra-
dicional. El Estado debe asumir la necesidad de am-
pliar su cobertura y su presencia en las comunidades 
y en las zonas rurales amazónicas; pero, además, la 
de avanzar en el reconocimiento de los conocimientos 
indígenas y promover políticas de salud intercultural 
de una manera seria.

La otra dimensión que ha aparecido en la pandemia, 
con toda su precariedad, es la de la educación. La res-
puesta relativamente rápida del Ministerio de Educa-
ción, para plantear el programa “Aprendo en casa”, 

no fue la mejor ni la más adecuada para los pueblos 
indígenas de la Amazonía. La mayoría de comunida-
des no cuentan con señal de televisión, telefonía celu-
lar, conexión a internet, o incluso con energía eléctrica. 
En el mejor de los casos cuentan con algún pequeño 
motor electrógeno que consume mucho combustible 
y que apenas es utilizado para alguna reunión o fiesta 
comunal, y para cargar celulares que, sin conectividad, 
muchas veces son utilizados como cámaras de fotos 
o para escuchar música. Igualmente, fuera de estos 
problemas de conectividad, los contenidos de los pro-
gramas no son apropiados para los contextos rurales 
o para comunidades bilingües.

Las deudas históricas que tiene que enfrentar el 
nuevo gobierno

En el 2021, el Estado y la sociedad peruana tienen una 
deuda importante con los pueblos amazónicos, no 
solamente a partir de la pandemia, sino también por 
lo que ha hecho y ha dejado de hacer en los últimos 
doscientos años de República. De ahí la responsabili-
dad que debe asumir el nuevo gobierno en tratar de 
reducir esta histórica deuda.

Entre estas deudas, una de las más importantes tiene 
que ver con los derechos humanos de los pueblos in-
dígenas, ya que, hasta la fecha, queda pendiente ade-
cuar y actualizar la legislación peruana a los tratados 
y convenios internacionales como el Convenio 169 de 
la Organización Internacional del Trabajo (OIT) y la De-
claración de las Naciones Unidas sobre los derechos de 
los pueblos indígenas.

Resulta urgente que las nuevas autoridades que sean 
elegidas este año respondan de manera adecuada a 
esta demanda que incluye, entre otras cosas, recono-
cer formalmente la existencia de pueblos o naciones 
indígenas, así como sus territorios desde una perspec-
tiva integral y las diferentes propuestas que se han for-
mulado en las últimas décadas para el ejercicio de su 
autonomía.

Próximos a cumplir los 50 años de la primera ley de 
comunidades nativas, se tiene que revisar también la 
legislación sobre las comunidades. El Estado no pue-
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de seguir considerándolas como “unidades de pro-
ducción” y a depender del Ministerio de Agricultura. 
Son comunidades que se definen, no por el trabajo 
agropecuario, sino por sus costumbres y su identidad 
étnica.

Asimismo, urge reconocer, tal como lo hacen otros 
países de la región, la existencia legal de comunidades 
indígenas urbanas. Estos grupos, aunque se encuen-
tren en las ciudades, siguen definiéndose por su iden-
tidad étnica, y reclaman su derecho a mantener sus 
idiomas y sus costumbres en el contexto urbano. El 
caso de los shipibo-konibo de Cantagallo no es único, 
pero es bastante representativo de lo que estas comu-
nidades tienen que luchar para ser reconocidas como 
tales.

El nuevo gobierno también debería responder de ma-
nera integral a la situación precaria de nutrición y sa-
lud de la población indígena. En las últimas décadas 
se ha logrado reducir la anemia y la desnutrición en 
diversos sectores del país, pero no en la Amazonía. 
Este fracaso se debe, en buena parte, a no combatir 
la anemia y desnutrición desde una perspectiva inte-

gral, que incluya también políticas ambientales que 
eviten la deforestación y la contaminación de los ríos. 
Esta última problemática es particularmente grave, 
debido a que no solo afecta a los peces, sino que 
incrementa la presencia de mercurio y de metales pe-
sados en la sangre de niños y niñas, siendo uno de 
sus efectos la dificultad que genera para la absorción 
de nutrientes.

En relación a la educación, resulta urgente mejorar la 
calidad de la educación intercultural bilingüe. Es im-
portante señalar los esfuerzos hechos durante la última 
década por parte del Ministerio de Educación, sin em-
bargo, la deuda pendiente es muy grande, y los resul-
tados muchas veces son pequeños. La mayoría de jóve-
nes que terminan la secundaria, a diferencia de los y las 
alumnas que estudian en colegios privados bilingües 
en sectores pudientes de Lima, no llegan a ser bilingües 
competentes; es decir, no llegan a dominar ni su len-
gua materna ni el castellano, convirtiéndose en lo que 
podríamos llamar “ni-lingües”. Y a los problemas en la 
formación lingüística se suman los de los contenidos 
interculturales y los relacionados con la infraestructura 
escolar, incluyendo el acceso a agua potable.

Resulta urgente mejorar 
la calidad de la educación 
intercultural bilingüe. [...] 
La mayoría de jóvenes que 
terminan la secundaria, [...] 
no llegan a ser bilingües 
competentes; es decir, 
no llegan a dominar ni 
su lengua materna ni el 
castellano, convirtiéndose 
en lo que podríamos 
llamar “ni-lingües”.

Durante la pandemia, las comunidades amazónicas han sufrido la 
falta de atención médica y personal capacitado, y el retraso en la 
ayuda del Estado. ¿Cómo garantizar que este año sea distinto?
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Finalmente, la mejora de la calidad educativa también 
tiene que darse a nivel superior. En el Perú existen 4 
universidades interculturales, todas licenciadas por la 
SUNEDU, y se cuenta, además, con unos lineamientos 
para la implementación del enfoque intercultural. Sin 
embargo, estos son bastante generales y no siempre 
se implementan en la realidad, de tal manera que mu-
chas veces son consideradas como instituciones que 
ofrecen una educación de menor calidad al comparár-
seles con otras que hay en sus mismas regiones o en 
otras partes del país, y manteniendo en el mediano y 
largo plazo situaciones de desigualdad y marginación.

Mirando al futuro

El panorama aquí presentado es bastante sombrío. 
Venimos de doscientos años en los que ha predomi-
nado una relación que ha oscilado entre la ignoran-
cia y la indiferencia, por un lado, y el maltrato y la 
violencia, por el otro. La experiencia de la República, 
para los pueblos indígenas amazónicos, ha sido una 

experiencia fundamentalmente negativa. Ni el Estado, 
ni la sociedad nacional, les han traído nada positivo. 

Y si la historia pasada es negativa, el presente no es 
mejor. En este último año, esta situación de margina-
ción y maltrato se ha vuelto a visibilizar en el contexto 
de la pandemia.

¿Qué queda entonces para el futuro? Si el Estado 
mantiene la forma en que ha ido relacionándose con 
los pueblos indígenas amazónicos y no actúa con rapi-
dez, decisión, y en permanente diálogo con las comu-
nidades y sus organizaciones, la promesa de la inde-
pendencia se seguirá postergando para estos y estas 
compatriotas. Esta responsabilidad también es nues-
tra, aunque no ocupemos cargos en el Estado ni en 
el nuevo gobierno, pues como sociedad civil tenemos 
la obligación también de convertir nuestro país en un 
lugar en que todos y todas, en medio de nuestras di-
ferencias, podamos vivir y convivir de la mejor manera 
posible.
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Las comunidades indígenas amazónicas han sufrido de constante explotación a causa de 
interes privados. En la imagen: recreación de la época del caucho para el film Fitzcarraldo 

(1982)
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as marchas de noviembre 
contra la usurpación del 
gobierno por un grupo 
de congresistas fueron 

protagonizadas en gran medida 
por jóvenes. Esa presencia juvenil 
generó comprensibles entusias-
mos. En un escenario marcado a 
fuego por la corrupción y el opor-

tunismo es casi natural la inclina-
ción a buscar, y encontrar, algo 
nuevo. Se ha hablado, así, de una 
nueva generación que irrumpe 
en la vida pública con promesas 
renovadoras. Una oportuna coin-
cidencia ha motivado, así mismo, 
vincular esa irrupción con el bi-
centenario de la Independencia. 

La magia de las cifras redondas: 
cuando los doscientos años de la 
República llegaban cargados de 
sombras, algo novedoso y diferen-
te parecía asomar.

Es válido, sin embargo, ya con 
cierta perspectiva, preguntarse 
qué tan diferente y prometedor 

JÓVENES EN LAS CALLES:

UNA MIRADA EN
PERSPECTIVA
L

Félix Reátegui Carrillo
Instituto de Democracia y Derechos Humanos 

de la PUCP - IDEHPUCP
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fue todo ello. Tal pregunta no 
cuestiona la existencia de un com-
ponente juvenil relevante en el 
momento político actual. Es claro 
que los jóvenes estuvieron de ma-
nera notoria en la protesta contra 
el gobierno usurpador. Sin embar-
go, no es factible señalar que estos 
fueran la mayoría. La idea de una 
movilización de carácter juvenil 
es verosímil y seductora, pero no 
deja de ser una impresión no do-
cumentada.

¿Una nueva generación en el 
espacio público?

Pero, aceptando sin mayor cues-
tionamiento esa impresión, vale 

Pero las marchas no aportan sufi-
cientes elementos para identificar 
una generación con signos dis-
tintivos: es decir, con característi-
cas que asemejen a sus miembros 
entre sí y con rasgos que los dife-
rencien de otras generaciones en 
alguna medida relevante. Para ha-
blar de una generación con algu-
na significación política o cultural 
particular –es decir, más allá del 
hecho obvio de que los individuos 
de una misma cohorte de edad 
conforman una generación—se 
precisa satisfacer requisitos com-
parativos; esto es, hallar en qué se 
diferencia esta de otras generacio-
nes y en qué sentido sus integran-
tes comparten algunas caracterís-

la pena considerar en qué medida 
se trató de un hecho distintivo. Se 
destaca en esa movilización la ra-
pidez de la coordinación gracias al 
uso de las redes digitales. Eso es 
una marca generacional. Pero no 
se trata solamente del uso de las 
redes para coordinar horas y luga-
res de concentración. También se 
ha hecho notar el empleo creativo 
de la tecnología digital para gene-
rar imágenes que acompañen a las 
marchas. Todo ello imprimió a las 
protestas un dinamismo, a la vez 
que un tono de irreverencia, que 
llamó particularmente la atención. 
Se ve ahí, en consecuencia, una 
movilización ciudadana con una 
peculiar marca generacional.
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Es de resaltar que las movilizaciones desarrolladas en los últimos años, con una notoria presencia de 
jóvenes, no han contado con un liderazgo central que las unifique.
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ticas significativas para cierto tipo 
de actividad o comportamiento. 
Así, por ejemplo, una generación 
literaria no existe solamente por-
que los individuos tengan las mis-
mas edades ni porque hayan em-
pezado a publicar libros al mismo 
tiempo. Una generación literaria 
es definida por algunas caracte-
rísticas específicamente literarias 
como, por ejemplo, propiedades 
o actitudes estéticas compartidas.

¿Qué es exactamente lo que per-
mite hablar de una generación en 
este caso? Quizá lo único distin-
tivo sea la completa familiaridad 
de los individuos con el uso de la 
tecnología digital. De ahí emerge 
una especial capacidad de coordi-
nación instantánea y, por lo tanto, 
de movilización. También se deriva 
de ahí la extrema velocidad con 
que una idea o una iniciativa circu-
la y se masifica. Pero ahí estamos 
todavía en el ámbito de lo instru-
mental, de los medios. Y estos, 
si bien están influyendo sobre las 
modalidades de la enunciación, 
no tienen un contenido propio ni 
comportan por sí mismos valores 
o actitudes específicos.

En realidad, no se sabe mucho so-
bre lo que piensan los jóvenes que 
participaron en esas marchas, más 
allá de su rechazo a la usurpación 
del gobierno. No se sabe si com-
parten ideas relativas a una cierta 
cultura política; por ejemplo, ideas 
generales sobre poder y autoridad, 
convicciones sobre derechos hu-
manos, ideas sobre la relación en-
tre Estado y mercado, una memo-
ria heredada del conflicto armado 
interno, o visiones sobre género y 
etnicidad.

Por lo señalado, tal vez lo más in-
teresante no sea suponer una di-
ferencia específica en esta genera-
ción, sino señalar su continuidad 
con otras generaciones. Eso no 
significaría desconocer el papel de 
los jóvenes de hoy en el espacio 
público sino, en todo caso, propo-
nerles una ubicación histórica. A 
la larga, al preguntarnos sobre las 
perspectivas de la democracia pe-
ruana, puede ser más constructivo 
señalar la historicidad de la movi-
lización ciudadana que detectar 
una identidad generacional basa-
da en una dudosa singularidad.

Dos décadas de movilización

En realidad, estos episodios de 
movilización ciudadana con una 
participación juvenil protagónica 
no son novedad. Por el contrario, 
se puede decir que han sido recu-
rrentes si tomamos como punto 
de mira los últimos años del go-
bierno autoritario de Alberto Fuji-
mori, para confinar la observación 
a un marco cronológico discreto.

En esa década, en el año 1997, se 
produce una movilización que bien 
podría considerarse el inicio de un 
ciclo del que las recientes marchas 
forman parte. El Congreso, domi-
nado por el fujimorismo, había im-
puesto por ley una “interpretación 
auténtica” de la disposición cons-

titucional que permitía una sola ree-
lección presidencial y que, por tanto, 
impedía a Alberto Fujimori buscar 
un tercer mandato en las elecciones 
del año 2000. Según el Congreso, ya 
que Fujimori había sido elegido por 
primera vez bajo la Constitución de 
1979, su segundo mandato equiva-
lía, en realidad, a un primer mandato 
bajo la Constitución de 1993. Por lo 
tanto, sí tenía derecho a postular por 
tercera vez. El tema fue sometido al 
Tribunal Constitucional, y este desba-
rató la maniobra legal del Congreso. 
En respuesta, el Congreso destituyó 
a los magistrados que habían decla-
rado inaplicable a Fujimori la ley del 
Congreso que lo favorecía. Esa arbi-
trariedad motivó una masiva marcha 
protagonizada, ostensiblemente, por 
jóvenes y que inauguró un clima de 
protesta cuyo ápice, en esa década, 
fue la Marcha de los Cuatro Suyos en 
el contexto de la elección del 2000.

Ya después de la transición a la demo-
cracia las marchas con amplia parti-
cipación juvenil se han multiplicado. 
Casi siempre han sido respuestas a 
abusos del poder o a algún recorte 
de derechos fundamentales por parte 
del gobierno, o a intentos de copar el 
poder o de proteger a la corrupción 
por organizaciones políticas. Así, por 
ejemplo, en el año 2013 se produjo la 
marcha contra “la repartija”, como se 
conoció el reparto del control sobre 
el Tribunal Constitucional, el Banco 

Estos episodios de movilización ciudadana 
con una participación juvenil protagónica no son 
novedad. Por el contrario, se puede decir que 
han sido recurrentes si tomamos como punto de 
mira los últimos años del gobierno autoritario de 
Alberto Fujimori.

Panorama Político
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Central de Reserva y la Defensoría del 
Pueblo entre los partidos que domi-
naban el Congreso. En diciembre de 
2014 varias marchas obligaron al go-
bierno a abandonar la ley de régimen 
laboral juvenil (ley 30288, conocida 
popularmente como “ley pulpín”). 
Los primeros días de 2019, por otro 
lado, estuvieron marcados por mar-
chas contra la remoción de los fiscales 
José Domingo Pérez y Rafael Vela por 
parte de Pedro Chávarry, por entonces 
Fiscal de la Nación.

Estos son apenas tres casos, de entre 
muchos, que indican que en el Perú 
hay una situación de movilización 
social recurrente, en la que la pobla-
ción joven tiene siempre una presen-
cia notoria. Es razonable insertar a 
los jóvenes movilizados de hoy den-
tro de ese periodo más amplio para 
percibir sus afinidades con lo que ha 
venido sucediendo en las dos últimas 
décadas.

Vocación de fugacidad

Ese periodo podría ser caracterizado 
doblemente como el del Perú poste-
rior a la transición política y como el 
del Perú posterior a la violencia arma-
da. Pero este momento tiene otras 
características importantes. Una de 
ellas es la inexistencia de organiza-
ciones políticas propiamente dichas 
y su sustitución por organizaciones 
sin representatividad, carentes de 
agenda pública, centradas en inte-
reses económicos particulares, y en 
muchos casos comprometidas con la 
corrupción u otras actividades ilega-
les. Es decir, el colapso del sistema de 
mediación política entre sociedad y 
Estado.

Podríamos hablar, así, de “rasgos de 
la época” que determinan hasta cier-

to punto algunas características 
de la movilización social en estos 
años. Una de ellas es el foco en la 
institucionalidad. Es un lugar co-
mún decir que, ante la magnitud 
de las carencias materiales, a la 
población no le preocupan cues-
tiones como la legalidad, el Estado 
de Derecho, el equilibrio de pode-
res o el respeto de las institucio-
nes. Eso no deja de tener un grado 
de verdad. Por eso mismo es resal-
tante la inquietud institucionalista 
que se expresa en esas moviliza-
ciones. Y es razonable rastrear esa 
inquietud hasta la década de 1990 
cuando, tras unos años de apro-
bación popular al autoritarismo, 
se incubó cierto hartazgo ciudada-
no frente al abuso de poder del ré-
gimen fujimorista. En ese preciso 
sentido, la marcha contra la “in-
terpretación auténtica” es un pun-
to de partida no solamente crono-
lógico, sino también temático, del 
ciclo de movilización actual.

Durante los años 90, junto con el 
rechazo a la manipulación de las 
instituciones, también se cimentó 
en la sensibilidad pública el rechazo 
a la violencia. Ello se refleja en otra 
característica de las movilizaciones: 
el énfasis en que las marchas deben 
ser pacíficas y en evitar los desma-
nes. Esto es positivo, pero admite 
una doble lectura. Por un lado, está 
asociado a esa sensibilidad contra 
la violencia ya mencionada; pero, 
por otro lado, es también una ac-
titud preventiva ante la fácil estig-
matización de las marchas por par-
te de los gobiernos y los sectores 
conservadores. Estamos hablando, 
claro está, de la costumbre conser-
vadora de calificar de “terrorista” a 
todo el que proteste públicamente 
y a toda forma de reivindicación 
social. Así, ya sea por convicción in-
terna o por autocensura preventiva, 
las marchas se plantean como una 
exigencia constante el ser pacíficas 
y, como añadido, se autodefinen 
como “cívicas” y no “políticas”.

Una tercera característica es la au-
sencia -y, más que eso, el rechazo- 
de un liderazgo central. Esto se 
vincula evidentemente con la crisis 
de los partidos y el descrédito de 
la inmensa mayoría de líderes po-
líticos visibles, y aun expresa cierta 
renuencia a la idea de liderazgo en 
sí misma. Es notorio, por ejemplo, 
que incluso personajes políticos 
que podrían ser vistos como afi-
nes al espíritu de las protestas son 
mirados con recelo cuando parti-
cipan en ellas. Son admitidos solo 
bajo la condición de que no pre-
tendan encabezarlas ni busquen 
asumir un protagonismo que 
desfigure el carácter espontáneo 
de la marcha. Así, dos tendencias 
convergen en un mismo resultado: 

Las organizaciones 
políticas no tienen la 

solvencia institucional, 
los arrestos ni los reflejos 
requeridos para convocar 

a la ciudadanía a las 
calles, ni la ciudadanía 

movilizada ve con 
buenos ojos la presencia 

de políticos de oficio 
entre sus filas.

Desafíos SocialesPanorama Político
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las organizaciones políticas no tie-
nen la solvencia institucional, los 
arrestos ni los reflejos requeridos 
para convocar a la ciudadanía a las 
calles, ni la ciudadanía movilizada 
ve con buenos ojos la presencia de 
políticos de oficio entre sus filas.

De lo anterior, por último, se deri-
va un cuarto rasgo: la ausencia de 
una agenda de demandas ulterio-
res a la marcha. Esto no es necesa-
riamente un defecto. En verdad, la 
añoranza de una agenda es expre-
sada por el observador politizado 
-el “analista”. Las marchas suelen 
ser “contra algo”, no “por algo”. 
En cuanto tales, cumplen su come-
tido, y, en realidad, es asombroso 
comprobar cuántas veces las auto-
ridades han retrocedido ante el re-
pudio en las calles. Quienes se ma-
nifiestan no necesariamente están 
buscando algo más: su acción no 
va asociada a un proyecto. Es un 
gesto de indignación cívica.

Un elemento peculiar de la última 
marcha fue, sin embargo, su pron-
ta asociación con la demanda de 
cambio de Constitución. Una de-
manda de esa clase contiene una 
promesa de condensación políti-
ca: mediante ella, la movilización 
popular puede transformarse en 
movimiento social, ganar perma-
nencia, ascender al plano de la es-
trategia y eventualmente dar a luz 
una organización. Pero nada de 
eso ocurrió en esta ocasión. A las 
pocas semanas, la cuestión cons-
titucional se desdibujó y las mar-
chas de noviembre fueron lo mis-
mo que sus precedentes: valientes, 
generosos y muchas veces eficaces 
gestos de protesta que han sal-
vado a la democracia peruana de 
peores descalabros, pero que no 

tienen ni buscan un horizonte po-
lítico que trascienda a la eferves-
cencia y la indignación moral.

No es poco. Esta movilización 
espasmódica revela que, pese a 
todo, subsiste en el Perú un espa-
cio público activo, dinámico, so-
bre el cual se podría levantar un 
edificio institucional democrático 
si hubiera organizaciones que sir-
vieran de andamio: no solamente 
partidos políticos, sino también 
gremios, sindicatos y asociaciones 
profesionales. Nada de esta situa-
ción cambia -y este es otro coro-
lario relevante- por el hecho de 

que la coordinación por medios 
digitales sea cada año más veloz, 
más abarcadora, más creativa. Se 
trata, hasta cierto punto, simple-
mente de medios novedosos y de 
usos novedosos que no deben ser 
confundidos con la realidad socio-
lógica en la cual existen. Confundir 
los instrumentos con las acciones, 
y observar las acciones sin atender 
a su contexto, a su marco de posi-
bilidades, puede conducir a seña-
lar novedades donde no las hay y, 
a la larga, a la falsa expectativa. O, 
como se dice, a buscar las llaves 
perdidas solamente ahí donde cae 
más luz.

Rechazo a la 
violencia y énfasis 
en marchas 
pacíficas

Algunas características de las movilizaciones 
sociales en los últimos años

Inquietud y 
preocupación 
por temas 
institucionales

Rechazo a la idea 
de liderazgos 
políticos

Ausencia de 
demandas 
posteriores a la 
marcha
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erú vivió durante el 2020, y aún en el 2021, 
una de las crisis más catastróficas de su his-
toria. Primero, la pandemia COVID-19 que 
ha desenmascarado todas las deficiencias 

que se tenían como país; en la cual se mostró brechas 
preponderantes en el acceso a la salud, la educación, 
el trabajo y otros. Segundo, la crisis política que se 
venía arrastrando desde los años anteriores, como 
la renuncia del expresidente Kuczynski, el cierre del 
Congreso por el también expresidente Vizcarra y la 
vacancia del mismo.

Esto último desbordó la paciencia de los ciudadanos, 
en particular de las juventudes, que salieron a mar-
char multitudinariamente en todas las regiones del 
país sin importarles contagiarse por la COVID-19 con 
tal de hacer escuchar sus voces y defender la demo-
cracia. En ese contexto nace la frase “Generación del 
Bicentenario”, con carteles en mano que señalaban: 
“Merino no me representas”, “se han metido con la 
generación equivocada”, “no se trata de Vizcarra se 
trata del Perú”, “congresistas traidores” y muchas 
otras expresiones. Esta movilización llevó a la renun-
cia de Merino; pero costó sangre, sudor y hasta la 
vida de dos jóvenes, Inti Sotelo y Bryan Pintado, que 
serán recordados como los mártires de la democracia 
del Bicentenario.

Muchos se preguntarán, ¿quién es esta Generación 
del Bicentenario? Son las juventudes de todas las re-
giones del país que, desde sus diversidades, actuaron 
por una causa justa, tomando como sus aliados a 
las redes sociales (Facebook, WhatsApp, Instagram, 
Tik Tok y Telegram), y que están hartos de la política 
tradicional, de la corrupción y de que todo vaya mal. 
Ellos motivaron a sus padres y abuelos a ir asomán-
dose a las ventanas y azoteas, con ollas en mano, 
para realizar “el cacerolazo”.

Estas juventudes estarán pendientes, vigilantes, a lo 
que pasa en el país; y se organizarán nuevamente 
cuando alguien vulnere sus intereses.

En estos momentos tan difíciles el país necesita, 
como criterios políticos, dejar de lado las discrepan-
cias que se tienen entre el Legislativo y el Ejecutivo 
para así trabajar aunadamente contra este virus de la 
COVID-19 y la crisis que generó (salud, trabajo, edu-
cación y otros). A corto plazo, está la necesidad de 
acceso a las camas UCI, al oxígeno y a hacer cumplir 
las restricciones decretadas para contrarrestar esta 
segunda ola. A mediano y largo plazo es asegurar las 
vacunas para este año, las elecciones del 11 de abril, 
disminuir la brecha para el acceso a la educación vir-
tual, al trabajo, entre otros.

P

MIRADA

A LA POLÍTICA PERUANA

Abel Huamán Yalli
Centro Loyola Ayacucho

Generación del Bicentenario

JUVENIL

Desafíos SocialesPanorama Político



25

Mientras se continúe 
con un sistema que favorezca 
el crecimiento económico 
sobre la igualdad social, que 
sirva a grupos de poder y 
socave la calidad de vida de 
la mayoría de la población, y 
que el acceso a derechos o a 
la justicia esté restringido por 
las limitaciones de los marcos 
legales y jurídicos, seguiremos 
bajo un régimen que no 
permite el desarrollo íntegro de 
la ciudadanía.
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Este 2021 no es un año ordinario por diferentes mo-
tivos: la ciudadanía tiene la oportunidad de elegir 
a nuevos representantes en las urnas, la pandemia 
y sus efectos continúan arrebatando vidas, se tiene 
como deuda la justicia a las víctimas de las protestas. 
Finalmente, este año representa el cumplimiento de 
los 200 años de la proclamación de independencia 
de nuestro país. 200 años que determinarían el al-
cance y fortaleza de nuestra república. A continua-
ción, se expondrán 3 temas que pueden ayudar a (re)
pensar el ingreso al bicentenario.

El primer tema está referido a la prioridad de aten-
der la pandemia desde la vacunación. A comienzos 
del año el Presidente Sagasti anunció la llegada del 
primer lote de vacunas, el cual llegó, con retraso, en 
febrero. Muchos estábamos a la expectativa de esta 
luz de esperanza que aterrizaba finalmente en nues-
tro país. Sumidos en la segunda ola de contagios y 
muertes, quedaba la promesa de que la estrategia 
#YoPongoElHombro podría rescatarnos, comenzan-

200 años de soledad
Antonella Tucto Delgado
Activista en Plataforma Comadres

do con aquellos que están en la primera línea de ba-
talla. Sin embargo, nos dimos de cara, una vez más, 
con el destape del Vacunagate, otro acto de corrup-
ción que involucra desde altos funcionarios respon-
sables de afrontar la emergencia sanitaria hasta sus 
compinches fuera del gobierno. Nos indignamos y 
repudiamos estos actos de traición cometidos ha-
cia la patria, hacia las vidas que se pudieron salvar; 
sin embargo, como sociedad no somos ajenos a las 
prácticas de corrupción que hemos normalizado en 
el día a día, como el colarse en una fila, con la dife-
rencia que, en esa fila, no está en juego la vida de tu 
ser amado.

El segundo tema está referido a los efectos de las 
protestas contra la vacancia y el gobierno de Merino, 
así como a las protestas del sector agrario. El hartaz-
go social sobre la crisis, desembocada por el Legis-
lativo y el Ejecutivo, culminó con la criminalización 
del derecho a la protesta pacífica, dejando cuatro 
fallecidos en las manifestaciones sociales. A la fecha, 

Hemos solicitado a dos jóvenes (de Lima y Ayacucho) que 
puedan plasmar su opinión sobre la realidad política del país y 

los últimos acontecimientos. Aquí sus comentarios:

Panorama Político
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diversas instituciones que defienden los derechos 
humanos1 se han pronunciado sobre el abuso de la 
fuerza por parte de la Policía Nacional del Perú. Sin 
embargo, por parte del gobierno aún no hay senten-
cias a los responsables políticos y materiales de las 
represiones sociales. No hay reparación (ni económi-
ca ni psicológica) a los familiares de las víctimas, solo 
hechos simbólicos aprovechados en eventos oficiales. 
La sociedad civil continúa demandando atención y 
sanción por quienes levantaron su voz de protesta 
y murieron en la lucha por la democracia y los dere-
chos laborales.

Finalmente, el último tema radica en las próximas 
elecciones que serán clave para atender los asuntos 
ya anteriormente mencionados y, a la vez, los que 
quedan prorrogados para el nuevo mandato, como 
el debate de una nueva constitución. Las eleccio-
nes se enmarcan en un contexto bastante crítico, y 
simbólico, por los 200 años de la declaración de in-
dependencia del Perú, en el cual resuena el clamor 
popular por un nuevo contrato social. Para lograr 

1 La Coordinadora Nacional de Derechos Humanos y la Oficina de la 
Alta Comisionada de la ONU para los Derechos Humanos.

consensuar un pacto social se requiere de un cuerpo 
político que asuma como su hoja de ruta el cambio 
estructural de las leyes que nos rigen y la gestión de 
las instituciones que nos gobiernan, poniendo en 
primer lugar al ciudadano/a de a pie, y de allí la dis-
tribución de servicios básicos de calidad; y garantía 
y universalización de derechos. Mientras se continúe 
con un sistema que favorezca el crecimiento econó-
mico sobre la igualdad social, que sirva a grupos de 
poder y socave la calidad de vida de la mayoría de la 
población, y que el acceso a derechos o a la justicia 
esté restringido por las limitaciones de los marcos le-
gales y jurídicos, seguiremos bajo un régimen que 
no permite el desarrollo íntegro de la ciudadanía. Re-
novar la democracia no solo debe ser una promesa 
quinquenal, sino un cambio estructural.

Los puntos anteriormente señalados son algunas re-
ferencias a los problemas políticos y sociales que se 
han ido diseminando en la configuración del Perú 
como república. No obstante, la generación bicen-
tenario ha demostrado y demuestra tener memoria 
y acción frente a la vulneración de los derechos, y 
seguirá visibilizando las carencias del sistema insoste-
nible en el que vivimos.

Las manifestaciones juveniles se dieron a nivel nacional durante las marchas en el mes de noviembre.
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Jennifer Ponce Cori
Becaria Fulbright, University of Pittsburgh

a pandemia se ha cons-
tituido en un reto crucial 
para los sistemas demo-
cráticos, que no solo han 

tenido que desarrollar mecanismos 
para garantizar el derecho a votar, 
sino también tomar en cuenta los 
temas urgentes de la población (sa-
lud, trabajo, educación, etc.) en la 
agenda de los gobiernos. En este 
artículo, reflexionamos sobre la par-
ticipación de las poblaciones latinas 
y afroestadounidenses en las elec-
ciones 2020 de los Estados Unidos. 
Las preferencias electorales de estos 
grupos no pueden darse por senta-
das, y es preciso observar su influen-
cia, necesidades y expectativas des-
de los componentes de la diversidad 
y complejidad en el ejercicio de su 
derecho al voto. Estos grupos tuvie-
ron un rol fundamental que selló el 
resultado final: Joe Biden (presiden-
te) y Kamala Harris (vicepresidenta).

Para empezar, es importante men-
cionar algunas características del 
sistema electoral estadounidense: 
(1) es un sistema bipartidista: el 
partido Demócrata y el partido Re-
publicano; (2) el voto es libre; (3) si 
bien cada ciudadano emite el voto 
(voto popular), es el Colegio Elec-

toral el encargado de realizar la 
sumatoria de votos y determinar el 
candidato ganador en cada Estado; 
(4) para ganar la elección es nece-
sario tener 270 votos de los 538 
miembros del Colegio Electoral; 
(5) el elector debe registrarse antes 
para poder votar, tener 18 años y 
ser ciudadano(a) estadounidense; 
(6) un elemento que limita el poder 
de las mayorías es la desigualdad 
en la representación1.

1 Por ejemplo: un Estado muy poblado como 
California (con 39,5 millones de habitantes) 
obtiene la misma representación en el Sena-
do que un Estado pequeño como Wyoming 
(con una población de alrededor de 578 mil).

Joe Biden obtuvo 306 votos del Cole-
gio Electoral sobre los 232 que alcan-
zó Donald Trump. Respecto al voto 
popular, los resultados oficiales seña-
lan que hubo 81,268,924 votos para 
Biden, y 74,216,154 para Trump2. El 
partido Demócrata mantuvo la mayo-
ría en la Cámara de Representantes. 
Y en el Senado, la victoria Demócrata 
en el Estado de Georgia3 reconfiguró 

2 US Federal Election Commision. https://
www.fec .gov / resources / cms-content /
documents/2020presgeresults.pdf

3 La victoria electoral de los senadores Demócra-
tas en Georgia sucedió en una segunda elec-
ción que tomó lugar el 5 de enero de 2021. 
En las elecciones generales de noviembre del 
2020, ninguno de los candidatos había gana-
do la mayoría del voto requerida por parte de 
las leyes electorales del Estado de Georgia.

*  Las opiniones de este artículo son de los autores y no necesariamente representan las opiniones de 
University of Pittsburgh, ni de la organización Jesuit Volunteer Corps, ni de otras instituciones con 
las cuales están afiliados.

ELECCIONES DE EEUU

COMUNIDADES LATINAS 
Y AFROESTADOUNIDENSES EN LAS

Thomas Scharff
Integrante de la red de ex voluntarios del Jesuit 

Volunteer Corps
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el número de Republicanos y Demó-
cratas (50-50).

La pandemia y sus consecuencias re-
percutió y movilizó al electorado es-
tadounidense. El incremento del voto 
fue eminente en estas elecciones. Una 
comparación de los resultados ab-
solutos entre el voto popular de no-
viembre 2020 (158.4 millones) frente 
al de 2016 (136.7 millones) pone en 
evidencia una diferencia de más de 21 
millones de votos, 7% más alto res-
pecto al total de voto del 20164. Asi-
mismo, una encuesta a los votantes 
hábiles en agosto del 2020 señaló una 
serie de temas relevantes en la movi-
lización de sus votos: el primer tema 
fue la economía (79%), seguido de la 
salud (68%), Corte Suprema (64%), 
Covid-19 (64%), crimen (59%), políti-
ca externa (57%), políticas para el uso 
de armas (55%), inequidad racial y 
étnica (52%), inmigración (52%), des-
igualdad económica (49%), cambio 
climático (42%) y aborto (40%)5.

Migración y cambios demográficos

Estados Unidos es el país con el mayor 
número de migrantes en el mundo, 
con más de 44.7 millones de inmi-
grantes internacionales (latinos, afri-
canos, asiáticos, europeos, etc.), que 
representan el 13.7% de los 327.2 mi-
llones de habitantes6. Los datos mues-
tran que los inmigrantes indocumen-
tados llegan a ser aproximadamente 

4 DESILVER, D. “Turnout soared in 2020 as nearly 
two thirds of eligible voters cast ballots for 
president”. Pew Research Center. 28 de enero 
de 2021. https://www.pewresearch.org/fact-
tank/2021/01/28/turnout-soared-in-2020-as-
nearly-two-thirds-of-eligible-u-s-voters-cast-
ballots-for-president/

5 “Important Issues in the 2020 election”. Pew 
Research Center. 13 de agosto de 2020. https://
www.pewresearch.org/politics/2020/08/13/
important-issues-in-the-2020-election/

6 Migration Policy Institute. https://www.
migrat ionpol icy.org/art ic le/frequently-
reques ted-s ta t i s t i c s - immigrants -and-
immigration-united-states#Immigrants%20
Now%20and%20Historically

11 millones de personas7, y estiman 
que los ciudadanos naturalizados 
-los únicos inmigrantes que sí pue-
den votar- fueron más de 23 millo-
nes en el año 2020, representando 
uno de cada diez votantes hábiles 
en el país aproximadamente8.

Según Henry Fernández, un director 
de la organización African Ameri-
can Research Collaborative (AARC), 
la victoria de Joe Biden significaría 
“que una coalición liderada por 
personas de color [traducción literal 
del inglés "people of color"] es aho-
ra la realidad política dominante en 
Estados Unidos. La mayoría de las 
decisiones que tomó Trump como 
presidente y en su campaña fueron 

7 Migration Policy Institute. https://www.
mig ra t i onpo l i c y.o rg /p rog rams /u s -
immigration-policy-program-data-hub/
unauthorized-immigrant-population-profiles

8 BUDIMAN, A., NOE-BUSTAMANTE, L., y 
LOPEZ, M.H.  “Naturalized citizens make 
up record one in ten US eligible voters in 
2020”. Pew Research Center. 26 de febrero 
de 2020. https://www.pewresearch.org/
hispanic/2020/02/26/naturalized-citizens-
make-up-record-one-in-ten-u-s-eligible-
voters-in-2020/

para detener esta transición a un 
país que ya no está dominado po-
líticamente por votantes blancos”9. 
Este comentario es central, ya que 
reafirma el cambio demográfico 
que vive el país, puesto que en el 
año 2045, la población blanca (de-
finida por el Census Bureau de los 
Estados Unidos) se convertiría en 
una minoría, y la mayoría estaría 
formada por personas de ascen-
dencia afro, hispana/latina, asiáti-
ca, indígena, múltiples orígenes, y 
otros10. Una señal visible del cam-
bio fue la elección de Kamala Ha-
rris, quien es la primera mujer, pri-
mera afroestadounidense y primera 
persona de ascendencia de India en 
ser elegida vicepresidenta del país. 
El grupo latino, conformado por 
aquellos nacidos en Estados Unidos 
(cuya herencia familiar e identidad 
cultural se puede referir a sus países 
de ascendencia) y aquellos que mi-
graron al país, viene creciendo des-
de hace décadas atrás, y sobrepasó 
50 millones en 2010 y los 60 millo-
nes en 2019 (el 18% del total de la 
población)11. Hacia el 2060, los lati-
nos serán el 27.5% de la población 
estadounidense12.

Con relación a los electores hábiles, 
30 millones fueron afroestadou-
nidenses13 y 32 millones, latinos. 

9 NAACP News Release. 5 de noviembre de 2020.
 https://naacp.org/latest/2020-american-

elect ion-eve-pol l -f inds-coronavirus-
pandemic-and-racial-justice-among-most-
important-issues-for-african-american-
voters/. La cita fue traducida del inglés al 
español por los autores.

10 US Census Bureau.  “Demographic Turning 
Points for the United States: Population 
Projections for 2020 to 2060”. Actualizado 
en febrero de 2020. https://www.
census.gov/content/dam/Census/library/
publications/2020/demo/p25-1144.pdf

11 Ibíd.
12 Ibíd.
13 Cilluffo, A, y Fry, R. “An early look at the 

2020 electorate”. Pew Research Center. 
30 de enero de 2019.  https://www.
pewsocialtrends.org/essay/an-early-look-
at-the-2020-electorate/

[...] en el año 2045, 
la población blanca 

(definida por el Census 
Bureau de los Estados 

Unidos) se convertiría en 
una minoría, y la mayoría 

estaría formada por 
personas de ascendencia 

afro, hispana/latina, 
asiática, indígena, 

múltiples orígenes, y 
otros.
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De esta última cifra, un informe 
de UCLA afirmó que los votantes 
latinos fueron 16.6 millones de vo-
tos, que significó el crecimiento de 
30.9% en comparación a las elec-
ciones del 2016 (12.7 millones)14. El 
siguiente gráfico muestra el núme-
ro de votos de la comunidad lati-
na en las últimas cuatro elecciones 
presidenciales. El crecimiento del 
voto es apreciable, aunque la canti-
dad de personas que votan es alre-
dedor del 50% todavía. 

Voto latino y voto 
afroestadounidense

Un primer punto está estrecha-
mente ligado a la pandemia. Las 
poblaciones afroestadounidenses 
e hispanas/latinas han sido fuerte-

14 DOMÍNGUEZ-VILLEGAS, R., GONZALEZ, N., 
GUTIERREZ, A., HERNÁNDEZ, K., HERNDON, 
M., OAXACA, A., et al. University of 
California Los Angeles Latino Policy and 
Politics Initiative. “Vote Choice of Latino 
Voters in the 2020 Presidential Election”. 
19 de enero del 2021. https://latino.
ucla.edu/wp-content/uploads/2021/01/
Election-2020-Report-1.19.pdf

mente afectadas por la pandemia, 
privando su acceso a un mejor sis-
tema de salud, educación y eco-
nomía. Según Latino Decisions, los 
problemas más importantes que 
atraviesan la comunidad latina que 
los candidatos deberían tener en 
cuenta son el coronavirus (55%), 
trabajo y economía (41%), y costos 
de salud (32%)15. Una encuesta re-
gistró que 77% de las familias lati-
nas en Houston, Texas experimen-
taron serios problemas económicos 
desde los inicios de la pandemia16, 

15 Latino Decisions. “The American 
Election Eve Poll”. Noviembre de 2020. 
https://electioneve2020.com/poll/#/en/
demographics/latino/

 Una parte grande de nuestro análisis 
utiliza la encuesta “The American Election 
Eve Poll” Latino Decisions, que creemos 
es más confiable que la encuesta de 
Edison Research citado por varios 
medios populares. Latino Decisions usa 
metodologías más robustas con tamaños 
de muestras más grandes con respecto a 
los votantes de grupos minorías.

16 NPR/Harvard T.H. Chan School of Public 
Health/Robert Wood Johnson Foundation 
Poll. 9 de septiembre de 2020. https://
www.rwjf.org/en/library/articles-and-
news/2020/09/poll--half-of-households-
in-the-four-largest-us-cities-report-serious-
financial-problems.html

provocando que las familias tengan 
dificultades para acceder a la salud, el 
trabajo y los alimentos.

Asimismo, las tasas de hospitalización 
de la población afroestadounidense 
son 3.7 veces mayores a las de la po-
blación blanca, y la tasa de mortalidad 
es más alta17. De ahí que la pandemia 
fue uno de los temas prioritarios para 
los votantes afroestadounidenses, así 
como los temas de la discriminación y 
la justicia racial, y el empleo y la eco-
nomía. No en vano, 76% de los vo-
tantes afirmaron que el racismo y la 
discriminación han aumentado en los 
últimos años18. El papel clave de los 
votantes afroestadounidenses en las 
elecciones de 2020 va de la mano del 

17 Centers for Disease Control. “COVID 
Hospitalization and Death by Race/Ethnicity”. 
Actualizado el 30 de noviembre de 2020. 
https://www.cdc.gov/coronavirus/2019-
ncov/covid-data/investigations-discovery/
hospitalization-death-by-race-ethnicity.html

18 Latino Decisions. “The American Election Eve Poll”. 
Noviembre de 2020. https://electioneve2020.
com/poll/#/en/demographics/black/
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movimiento social “Black Lives Mat-
ter” (Las Vidas Negras Importan) que 
creció mucho tras el caso de George 
Floyd, hombre afrodescendiente ase-
sinado en mayo de 2020 a causa de la 
brutalidad policial, quien es uno entre 
muchísimos más casos. Hecho que re-
afirmó la necesidad de la reforma del 
sistema de justicia penal y la reforma 
policial en Estados Unidos.

En segundo lugar, ambas poblaciones 
tuvieron una gran repercusión en los 
resultados electorales, definiendo la 

victoria de Biden y Harris. Alrededor 
del 70% de los votantes latinos votó 
por Biden, frente a un 27% de apo-
yo para Trump19. Tradicionalmente, 
el voto latino es mayoritariamente 
Demócrata, con diferencias a nivel 
de los grupos de origen. Por ejem-
plo, según Latino Decisions, latinos 
estadounidenses con los siguien-
tes orígenes votaron por Biden 

19 Latino Decisions. “The American Election 
Eve Poll”. Noviembre de 2020.  https://elec-
tioneve2020.com/poll/#/en/demographics/
latino/

de acuerdo a estas proporciones: 
mexicano 74%, dominicano 71%, 
puertorriqueño 70%, centroame-
ricano 59%, sudamericano 58% y 
cubano 45%20. El voto latino defi-
nió la batalla en Arizona, Georgia y 
Wisconsin para la victoria de Biden. 
Si consideramos el ejemplo de Flori-
da, aunque Trump ganó la mayoría 
de los votantes latinos en la zona 
de Miami-Dade, Biden ganó la ma-
yoría de votos latinos en el resto de 
Florida. En total, la mayoría de los 
latinos en Florida votaron por Bi-
den21. 

El llamado voto latino no es mono-
lítico ni homogéneo. Este depende 
de varias categorías: edad, género, 
ingresos económicos, tipo de he-
rencia cultural, tipo de identidad 
y raíz latina, y región estadouni-
dense, entre otros factores. Según 
los datos de la encuesta de Latino 
Decisions, son las mujeres el gru-
po más robusto, porcentualmen-
te, frente al voto de los hombres 
en casi todos los Estados descritos 
en el cuadro. Tomando los mismos 
datos de la encuesta, el joven en 
la categoría de 18 a 39 años de 
edad presenta un apoyo por enci-
ma del 64% en el caso de Florida, 
y llega hasta 79% en Wisconsin. 
Asimismo, la campaña de “She se 
puede”22, plataforma virtual y en 
redes sociales, visibilizó el trabajo 
de las mujeres latinas en distintos 
espacios, y al mismo tiempo gene-
ró más conciencia de la importan-
cia de votar en las elecciones de 
2020.

20 Ibíd.
21 DOMÍNGUEZ-VILLEGAS et al. Ob. Cit. 19 de 

enero del 2021.
22 TALADRID, S. “Deconstructing the 2020 

Latino Vote”. The New Yorker Magazine. 
31 de diciembre de 2020. https://
www.newyorker.com/news/news-desk/
deconstructing-the-2020-latino-vote

Categoría Hombre Mujer 18-39 años 40 años a más

Estados /
Candidatos

Biden Trump Biden Trump Biden Trump Biden Trump

1.Arizona 68% 30% 73% 24% 70% 26 % 71% 27%

2.California 72% 27% 78% 18% 70% 27% 79% 17%

3.Colorado 72% 26% 75% 22% 72% 24% 74% 24%

4.Florida 59% 39% 59% 38% 64% 33% 54% 43%

5.Georgia 69% 30% 70% 26% 69% 29% 70% 27%

6.Michigan 75% 21% 77% 22% 75% 22% 78% 22%

7.Nevada 70% 27% 71% 24% 76% 20% 65% 31%

8.North Carolina 68% 29% 76% 20% 74% 20% 70% 29%

9.Pennsylvania 65% 32% 72% 22% 69% 27% 69% 26%

10.Texas 59% 37% 75% 21% 68% 27% 67% 31%

11.Wisconsin 74% 25% 79% 19% 79% 19% 75% 24%

VOTO 
PRESIDENCIAL

Fuente: Elaboración de los autores. Basado en los datos de Latino Decisions. American Election Eve Poll 2020: 
https://electioneve2020.com/poll/#/es/demographics/latino/

Nota: La categoría "Género" cubre todas las edades. La categoría "Edad" cubre hombres y mujeres. Los valores 
resaltados reflejan el sub grupo por género y por edad que indicaron niveles de apoyo más fuerte a Biden.
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Los resultados electorales en Estados Unidos son 
muestra del clamor de las comunidades latinas y 
afroestadounidenses -históricamente excluidas social, 
económica, cultural y políticamente, y descaradamente 
expuestas a consecuencia de la pandemia.

En el caso de los electores afroes-
tadounidenses, tomando en cuen-
ta las estimaciones de “American 
Election Eve Poll 2020”, aproxi-
madamente el 89% de electores 
afroestadounidenses votó por Bi-
den, mientras que el 9% lo hizo 
por Trump. En el caso de las muje-
res, hubo un voto de 92%, y para 
los varones, un 86% de apoyo a 
Biden. De ahí que, el voto de la co-
munidad afroestadounidense fue 
esencial para la victoria de Biden y 
Harris en los estados claves como 
Pennsylvania, Michigan, Wiscon-
sin, y Georgia, entre otros.

Un tercer elemento fundamental 
fue la capacidad de la organiza-
ción local o “grassroots organiza-
tions” para motivar a los electores 
latinos y afroestadounidenses en 
Estados tradicionalmente conside-
rados Republicanos. En Arizona, 
donde las leyes anti-inmigrantes 
se enfocaron en aislar a la comu-
nidad latina, el liderazgo naciente 
de organizaciones comunitarias 
locales se convirtió en un ejemplo 
de poder colectivo para registrar 
más votantes, generar más con-
cientización y movilizar el voto la-
tino. En Georgia, el poder de las 
organizaciones locales promovió 
puntos culturales para cultivar 
lazos, y canalizó la inversión en 
infraestructura y tecnologías digi-
tales para movilizar a los votantes 
jóvenes afroestadounidenses. Sta-
cy Abrams fundó las organizacio-
nes Fair Fight y New Georgia Pro-
ject, y según el director ejecutivo 
de New Georgia Project, Nse Ufot, 
la organización tocó más de 2 mi-
llones de puertas entre noviembre 
de 2020 y enero de 2021, realizó 
más de 6,7 millones de llamadas 

telefónicas, y envió más de 4 mi-
llones de mensajes de texto23. 

Reflexiones finales

Greisa Martinez, una inmigrante 
indocumentada que lidera United 
We Dream, comparte: “se acabó el 
tiempo de ceder. Ha llegado el mo-
mento de un cambio audaz. Nues-
tro movimiento y nuestro poder son 
innegables. Nuestras exigencias son 
innegables. Estamos listos"24. Para 
muchos inmigrantes jóvenes indo-
cumentados llamados "Dreamers", 
beneficiarios del programa DACA, 
que llegaron a los Estados Unidos 
cuando eran niños, los resultados 
electorales de Estados Unidos se 
convierten en una esperanza que 
transformaría el curso de sus vidas. 

A luz de nuestra reflexión, los re-
sultados electorales en Estados 
Unidos son muestra del clamor de 
las comunidades latinas y afroes-
tadounidenses -históricamente ex-
cluidas social, económica, cultural 
y políticamente, y descaradamente 

23 MIAO, H. “Democrats’ historic Georgia 
Senate wins were years in the making 
thanks to local grassroots”. CNBC.com. 
9 de enero de 2021. https://www.cnbc.
com/2021/01/09/democrats-historic-
georgia-senate-wins-were-years-in-the-
making-thanks-to-local-grassroots.html

24 SHEAR, M.D. “Biden to announce broad 
plan to reverse Trump immigration policies”. 
The New York Times. 19 de enero de 2021. 
Actualizado el 27 de enero de 2021. 
https://www.nytimes.com/2021/01/19/us/
politics/biden-immigration-policies.html. 
La cita fue traducida del inglés al español 
por los autores.

expuestas a consecuencia de la pan-
demia, cuyo manejo se caracterizó 
por la ausencia de liderazgo y falta de 
atención de las demandas de quienes 
más lo necesitaban-. Si bien la partici-
pación electoral ha sido significativa, 
los problemas del racismo estructural, 
discriminación y desigualdad social y 
de género continúan constriñendo el 
acceso a los servicios de salud y trans-
porte, a oportunidades de educación 
y trabajo, y a los derechos políticos 
(derecho al voto) y humanos (sistema 
de justicia reformado). El asalto violen-
to al capitolio estadounidense el 6 de 
enero de 2021 expuso la intensidad, 
influencia y miedo de muchos esta-
dounidenses creyentes de la “superio-
ridad blanca” a perder su status social, 
político y hegemónico. Este cáncer so-
cial está impidiendo la construcción 
de una comunidad multiracial y equi-
tativa como línea de base para solu-
cionar problemas, apostando por el 
bien común. La organización social de 
las comunidades locales en diferentes 
Estados fue una clave para salvaguar-
dar la democracia. Aquello seguirá 
siendo vital en mediano y largo plazo, 
sobre todo para exigir el cumplimien-
to de promesas electorales, reformas 
y políticas públicas eficaces. La so-
brevivencia de la democracia, tras el 
traspaso del poder el pasado 20 de 
enero, junto a la participación activa 
de los estadounidenses -de todo ori-
gen étnico y racial- puede verse como 
el primer paso para mirarnos nueva y 
mutuamente en la esperanza de creer 
que un mundo mejor es posible.
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Fe y Justicia

a Economía de Francisco (EoF) es una inicia-
tiva convocada por el Papa Francisco que in-
volucra a jóvenes economistas, estudiantes, 
empresarios, mujeres de negocios y prin-

cipales agentes de cambio de todo el mundo. Este 
proyecto tiene por objetivo impulsar un cambio en la 
economía actual y promover una distinta, más justa, 
fraterna, sostenible y, sobre todo, sin dejar a nadie 
atrás.
El encuentro estaba previsto para marzo del 2020 en 
Asís, Italia; sin embargo, ante la emergencia sanitaria 
mundial causada por la COVID-19, se pospuso la fe-
cha para noviembre del 2020 en modalidad virtual. 
Con la ilusión de continuar trabajando, se optó por 
otras alternativas como: talleres en vivo, seminarios 
de estudio, conferencias, conversatorios mediante 
conexiones vía streaming, entre otras. A pesar de ello, 
teniendo la esperanza de continuar con la misión, y 
cuando las condiciones sanitarias nos lo permitan, se 
tiene previsto un encuentro presencial en Asís para el 
otoño del 2021.

Primer encuentro virtual

El evento internacional online de tres días inició el 
19 de noviembre. Contó con la participación de más 
de 2 mil jóvenes de 120 países, donde se compar-
tió las experiencias, el trabajo, las propuestas y las 
reflexiones adquiridas durante los meses previos. 
Cabe mencionar que el evento tuvo la participación 
de personajes internacionales: como el Premio Nobel 
de la Paz y economista Muhammad Yunus, la econo-

Maritza Condori Castro
Participante del evento 
Economy of Francesco (EoF)

APORTE DE LA

PARA UNA NUEVA 
ECONOMÍA MUNDIAL

JUVENTUD

mista inglesa Kate Raworth, el especialista en desa-
rrollo sostenible Jeffrey Sachs, la filósofa y ecofemi-
nista Vandana Shiva, el economista italiano Stefano 
Zamagni, el sociólogo Mauro Magatti, el economista 
ambiental Juan Camilo Cárdenas, la filósofa política 
canadiense Jennifer Nedelsky y otros empresarios con 
experiencias y habilidades consolidadas, quienes con-
tribuyeron y escucharon las reflexiones de cada gru-
po de trabajo.

En EoF nos hemos dividido en 12 "aldeas o villas" de 
trabajo, en las que compartimos y discutimos acerca 
de temas claves de la economía de hoy y del mañana. 
Dentro de las problemáticas escogidas se encuentran:

�	Gestión y donación (Management and gift)
�	Vocación y beneficio (Vocation and profit)
�	Políticas para la felicidad (Policies and happiness)
�	CO2 de la desigualdad (CO2 of inequalities)
�	Negocios y paz (Business and peace)
�	Trabajo y cuidado (Work and care)
�	Negocios en transición (Business in transition)
�	Vida y estilos de vida (Life and life style)
�	Economía y mujeres (Women for economy)
�	Energía y pobreza (Energy and poverty)

En cada aldea contamos con un grupo de coordinado-
res y participantes. En estos grupos hemos compartido 
experiencias a partir de nuestras propias realidades. El 
estar pasando por una crisis sanitaria ha hecho que 
varias deficiencias sean vistas de forma más clara, in-
spirándonos a continuar trabajando por más cambios. 

L
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Los temas de salud, educación y salud mental coin-
cidieron durante esta etapa de coronavirus. Además, 
temas como trabajo, finanzas, educación de calidad, 
inteligencia artificial y cuidado de la Casa Común fue-
ron muy conversados y reflexionados.

Por otro lado, el 20 de noviembre, se realizó una ma-
ratón virtual de 24 horas en la que 20 diversos paí-
ses contaron con un espacio para hacerse conocer. 
Finalmente, el 21 de noviembre, tercer y último día, 
se contó con la presencia del santo padre Francisco, 
desde la Basílica de San Francisco de Asís, en la que 
se dirigió a los jóvenes haciendo un llamado a realizar 
un impacto concreto con compromiso, inteligencia y 
convicción, empezando en sus vidas, ciudades, uni-
versidades, centros de trabajos, empresas, movimien-
tos, oficinas públicas y privadas, con la finalidad de 
promover el diálogo y la escucha.

San Francisco de Asís como inspiración 

Asís es un lugar lleno de significados que inspira a 
fomentar una economía distinta, puesta al servi-
cio de los más pobres. San Francisco es ejemplo de 
desprendimiento y humildad que se preocupó por 
el hermano y hermana desfavorecido. Asimismo, el 
Papa Francisco es parte de esta inspiración, ya que 
nos muestra su preocupación por el otro y la Casa 
Común. En su encíclica Laudato Si’, nos habla de la 
importancia de su cuidado y la economía verde, pero 

también en Fratelli Tutti nos recuerda la relevancia de 
la fraternidad para tener un mundo mejor, en medio 
de la crisis actual.

Considero que vivir el encuentro en Asís será inspira-
dor, pues nos recordará el entusiasmo de un corazón 
alegre y humilde, como nos lo enseña San Francis-
co. Cabe mencionar que muchos de los seminarios 
y transmisiones virtuales se hicieron desde los histó-
ricos lugares franciscanos, como la basílica de Santa 
Clara, el santuario de Spongliazione y el palacio mon-
te Frumentario.

Compromiso final de los jóvenes

Durante estos meses de diálogo y escucha los jóve-
nes quisimos hacer llegar las reflexiones que hemos 
madurado y recogido, además de enviar un mensa-

Este mundo se ha vuelto tan 
individualista que ya no tiene piedad para 
hacer daño. Al parecer, estamos en una 
sociedad que ya no piensa en la dignidad 
humana. Todo ello me lleva a pensar que 
la tarea de todos es llevar la dignidad 
humana a la vida social y económica.
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je a todos los empresarios, economistas, maestros, 
políticos, trabajadores, ciudadanos y ciudadanas del 
mundo entero. Estamos totalmente convencidos que 
debemos de repensar la economía actual y lo que es-
tamos haciendo con nuestro planeta. He escuchado 
mencionar a padres y madres que nosotros, los jóve-
nes, e incluso los niños y niñas, debemos de adaptar-
nos y entender a la sociedad. Personalmente, consi-

dero que este mundo se está volviendo insensible: en 
la actualidad ya no se siente el dolor y preocupación 
por el otro. Este mundo se ha vuelto tan individualis-
ta que ya no tiene piedad para hacer daño. Al pare-
cer, estamos en una sociedad que ya no piensa en la 
dignidad humana. Todo ello me lleva a pensar que la 
tarea de todos es llevar la dignidad humana a la vida 
social y económica.

Por ello, en nombre de los jóvenes y de los pobres de la tierra, pedimos que:

Las grandes potencias mundiales, las grandes instituciones económico-financieras y todas las pe-
queñas empresas sean conscientes y se pongan a pensar en el nivel de daño que causan a nuestro 
planeta. La llegada de esta pandemia nos muestra que, sin salud, no se puede lograr nada y que 
debemos optar por soluciones eco amigables, teniendo en cuenta al más necesitado.

Se opte en crear un equipo con tecnologías más avanzadas, con la finalidad de trabajar de la mano 
con los países de bajos recursos e impulsarlos a apostar por recursos sostenibles, donde se consi-
dere el cuidado de los recursos naturales.

Se priorice como tema central el salvaguardar los bienes comunes, como la atmósfera, bosques, 
ecosistemas, biodiversidad, océanos, flora, fauna y los recursos naturales en general, con la finali-
dad de que los gobiernos, escuelas, universidades y empresas de todo el mundo prioricen y ense-
ñen el cuidado de estas.

El derecho a un trabajo digno para todos. Que los derechos de la familia, y todos los derechos hu-
manos, sean respetados en cada empresa, para cada trabajadora y trabajador. Además, que todos 
los países sean cuidadosos y observadores con aquellas empresas que lucran con la explotación de 
los pobres o la infancia a costa de su propio beneficio.

Se reformen y creen nuevas opciones financieras mundiales, que tengan un sentido democrático e 
inclusivo. Que sean conscientes de la pobreza de muchos países, sobre todo ahora que vivimos una 
etapa difícil a causa de la pandemia. Necesitamos financieras que fomenten las finanzas sostenibles 
y éticas para que todos tengan la oportunidad de estar mejor. La ética es un factor muy importante 
en las empresas y los bancos, especialmente los grandes y globalizados.

Se fomente gestiones sostenibles ambientalmente, socialmente, espiritualmente y, sobre todo, ges-
tiones pensadas en las personas, ya que dentro de la empresa o comunidad el objetivo debe ser 
que el mundo esté bien y el resultado vendría a ser la ganancia de todos.

La educación de calidad debe ser el compromiso de todos los Estados, las empresas e instituciones 
internacionales, así como el compromiso de los padres, porque consideramos que el “capital hu-
mano” es el primer capital relevante. Debemos velar para que niños y niñas tengan una educación 
digna y de calidad.

Que todos los trabajadores tengan oportunidades laborales dignas, pero sobre todo que las tra-
bajadoras tengan las mismas oportunidades que los trabajadores, porque consideramos que el 
talento femenino es igual de relevante que el masculino. Por ello, pedimos que las organizaciones 
económicas y las instituciones civiles estén pendientes del sector laboral.

Finalmente, pedimos el compromiso de todos los ciudadanos y ciudadanas para que se logre una 
economía justa y fraterna. Nosotros, los jóvenes, ya no vamos a consentir que se maten nuestros 
recursos naturales, que se roben los recursos de los colegios y hospitales y, sobre todo, que violen 
nuestros derechos humanos.

Fe y Justicia
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Con la esperanza de continuar trabajando, el equi-
po organizador nos invita a participar de la escuela 
de formación llamada “The Economy of Francesco 
School- 2021”, que consiste en un curso virtual don-
de se explorarán las raíces económicas, pensamientos 
franciscanos y algunos de los temas que se fundamen-
taron en las aldeas de trabajo. Para cada sesión se con-
tará con personas destacadas en el rubro económico, 
negocios y sociedad. Una de las preguntas dejadas 
para reflexionar fue "¿Qué pasaría si los cursos brinda-
dos en las universidades se centraran en temas de los 
bienes comunes en lugar de los bienes privados?"

Nos gustaría contarles a nuestros hijos e hijas que el 
mundo de desigualdad terminó para siempre y que 

Una de las preguntas dejadas para reflexionar fue "¿Qué pasaría 
si los cursos brindados en las universidades se centraran en temas 
de los bienes comunes en lugar de los bienes privados?"

esto fue gracias al compromiso de todos. Ustedes los 
adultos recuerden sus sueños de niños (o de jóvenes), 
cuando querían ser políticos para lograr cambios en 
su país. Hoy, nosotros los jóvenes, les recordamos 
que estamos en busca de cambios y queremos pedir-
les el apoyo para hacerles entender a las empresas, 
instituciones y gobiernos que es posible darle un giro 
a la economía actual. Confiamos que este evento es 
una oportunidad y un impulso para generar cambios, 
y lograr una economía mejor. Mientras tanto, la Eco-
nomía de Francisco continúa con el compromiso de 
promover ideas, dialogar, escuchar e inspirar a que 
más jóvenes se unan a la misión por una economía 
más justa, inclusiva y sostenible.
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Una de las denuncias de los jóvenes a nivel mundial: la contaminación del medioambiente, la gran 
deuda de la humanidad con las futuras generaciones.
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AWAPI es una asocia-
ción cultural indepen-
diente que cada año 
lleva a un grupo de 

artistas interdisciplinarios a luga-
res que se encuentran en el eje de 
distintas problemáticas políticas, 
sociales o ambientales. La misión 
principal de HAWAPI es desafiar 
a los artistas invitados a profun-
dizar en sus obras relacionadas a 
los conflictos sociales con el fin de 
generar conversaciones públicas, 
matizadas sobre temas que afec-
tan a las comunidades alejadas de 
los centros urbanos; generar una 
plataforma para que los y las ar-
tistas tengan la oportunidad de 
trabajar en estos contextos, lo que 
les obliga a lidiar con las comple-
jidades del lugar y así comprender 
mejor las críticas problemáticas re-
gionales.

HAWAPI cree que el arte que tiene 
intención de abordar temas rela-
cionados a los conflictos sociales 
debe comenzar por hacer un es-
fuerzo por acercarse y escuchar a 
las personas que habitan los en-
tornos más afectados. Solo a par-
tir del encuentro con los espacios, 
y las personas que los habitan, 

uno puede desarrollar obras, es-
trategias, propuestas y conversa-
ciones. Luego de llevar a cabo es-
tos encuentros la asociación crea 
oportunidades para conectar los 
trabajos, la investigación y el pen-
samiento que emergieron en el lu-
gar con un público más amplio, a 
través de estrategias como exposi-
ciones, programaciones públicas, 
publicaciones y conversaciones.

En 2019, el encuentro HAWAPI se 
llevó a cabo en Tragadero Gran-
de, en una pequeña parcela de 25 
hectáreas que Máxima Acuña y su 
esposo, Jaime Chaupe, compraron 
de la Comunidad de Sorochuco 
hace más de 25 años. Dicho lugar 
se encuentra dentro de la conce-
sión de un controversial megapro-
yecto minero que generó grandes 
protestas, los que resultaron en 
su paralización indefinida. Cuan-
do propusimos llevar a diez artis-
tas a acampar en el terreno de la 
familia Chaupe-Acuña, y trabajar 
allí durante dos semanas, antici-
pamos que el interés de la familia 
en el proyecto estaría relacionado 
con una necesidad de visibilizar su 
difícil situación. Sin embargo, la vi-
sibilidad parecía ser precisamente 

lo que menos deseaban en ese mo-
mento. El hijo de Máxima, Daniel, a 
menudo se quejaba mucho que los 
medios de comunicación y los po-
líticos instrumentalizaban a su ma-
dre en busca de una oportunidad 
para una foto o una historia, y que 
se quedaban en el lugar apenas el 
tiempo suficiente para capturar sus 
imágenes antes de regresar a la ciu-
dad. Además, sometidos a una vi-
gilancia constante por parte de las 
fuerzas de seguridad de la mina y 
la policía local, la familia sobrelleva 
una condición de hipervisibilidad y, 
a su vez, una falta de proximidad 
o compañerismo. Daniel estaba 
comprensiblemente agotado por 
estas circunstancias, y lo que él y su 
familia ansiaban (en lugar de visi-
bilidad) era acompañamiento. Fue 
este deseo de acompañamiento 
que Daniel nos manifestó en diver-
sas ocasiones lo que nos llevó a re-
evaluar la relación entre HAWAPI y 
las comunidades en las que opera.

Las raíces del acompañamiento, 
como estrategia social, se pueden 
encontrar en la teología de la li-
beración latinoamericana de los 
años setenta y ochenta, y uno de 
sus defensores más conocidos fue 

EL ACOMPAÑAMIENTO COMO

PRÁCTICA ARTÍSTICA 
Y CURATORIAL

Susie Quillinan
HAWAPI

H
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Mons. Oscar Romero, arzobispo 
de El Salvador. El acompañamien-
to que defendió Romero era una 
práctica de escucha y aprendizaje 
junto a los oprimidos y desposeí-
dos para lograr las metas de libe-
ración mutua y un nuevo orden 
social. Romero pidió a sus com-
pañeros sacerdotes que apliquen 
esta práctica para comprender 
mejor la realidad del sufrimiento 
de los campesinos a manos de 
un sistema social y político injus-
to durante la guerra civil del país. 
“Acompáñenlos,” dijo "tomen los 
mismos riesgos que ellos"1. Lo que 
Romero describió como el efecto 
de practicar el acompañamiento 
se ve reflejado en lo que el teólo-
go de la liberación negra, James 
Cone, ha descrito como "una re-
orientación radical de la propia 
existencia en el mundo"2. Como 

1 LÓPEZ VIGIL, María. Oscar Romero: Memo-
ries in Mosaic (London: Darton, Longman, 
and Todd, 2000), 213

2 CONE, James. A Black Theology of Libera-
tion (Maryknoll, NY: Orbis, 2013), 103.

uno se podrá imaginar, tal reo-
rientación exige pensar de nuevo 
sobre lo que uno sabe, e incluso 
la forma en la que uno practica 
este saber, abriendo así la capaci-
dad para que surjan nuevas ideas 
e interpretaciones3. En el caso de 
Romero, eso lo llevó a interpretar 
la Biblia de otra manera4 y preci-
pitó su dramática transformación 
de aliado de la élite conservadora 
y poderosa a teólogo de la libera-
ción radical, lo que terminó con su 
asesinato en 1980.

Desde la muerte de Romero, el 
acompañamiento como estrate-
gia de interdependencia radical 
ha sido asumido en otros campos 
como la salud global, la psicología 
de la liberación, los estudios de 
paz, los movimientos de justicia 
migratoria y las luchas por los de-

3 TOMLINSON, Barbara and George LIPSITZ. 
"American Studies as Accompaniment". 
American Quarterly 65, no. 1 (2013): 1-30, 
11.

4 TOMLINSON et al., American Studies, 11.

rechos a la tierra en las Américas y 
en todo el mundo. Barbara Toml-
inson y George Lipsitz, académicos 
de Estudios Americanos, han ofre-
cido dos metáforas para describir 
el acompañamiento: “Participar 
junto a, y aumentando, una co-
munidad de viajeros en un sendero 
[y] participar con otros para crear 
música”5. La práctica del acompa-
ñamiento consiste principalmente 
en estar presente, no intervenir ni 
tratar de resolver el problema de 
otra persona. Rechaza posiciones 
problemáticas como 'ayudar' o las 
'lógicas carcelarias de la inocencia 
y la culpabilidad' inherentes en 
las nociones del aliado. Más bien 
propone que al estar presente, al 
caminar al lado, se puede generar 
una especie de conocimiento co-
lectivo que permite una reformu-
lación de dinámicas de poder6. 

5 TOMLINSON et al., American Studies, 9.
6 MEI-SINGH, Laurel. "Accompaniment 

Through Carceral Geographies: Abolitio-
nist Research Partnerships with Indigenous 
Communities". Antipode, 2020, Antipode, 
2020-01-28, 9.

La misión principal 
de HAWAPI es desafiar 
a los artistas invitados 
a profundizar en sus 
obras relacionadas a 
los conflictos sociales 
con el fin de generar 
conversaciones públicas, 
matizadas sobre temas que 
afectan a las comunidades 
alejadas de los centros 
urbanos.
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En este sentido, la práctica del 
acompañamiento llama a los par-
ticipantes a lidiar con lo que la 
geógrafa y abolicionista Laurel 
Mei-Singh ha llamado “las com-
plejidades, ideologías incoheren-
tes y experiencias que surgen de 
relaciones de poder desiguales”7. 
Esto no quiere decir que el acom-
pañamiento no tenga sus propios 
inconvenientes. Todavía puede su-
cumbir al riesgo de reinscribir las 
disparidades de poder existentes, 
trabajando desde dentro de diná-
micas comprometidas que crean 
las condiciones para que algunas 
personas acompañen mientras 
que otras son acompañadas. Con 
este fin, la práctica en sí misma 
exige tener en cuenta los tipos de 
relaciones de poder desiguales en 
el trabajo, e insiste en la reciproci-
dad, en el sentido de aportar ple-
namente la voluntad de uno para 
la reflexividad crítica y la interde-
pendencia radical.

7 MEI-SINGH, Accompaniment Through Car-
ceral Geographies, 11.

Es este compromiso de enfrentar las 
complejidades, lidiando con la in-
terdependencia y la reflexividad crí-
tica en el cual "el acompañamiento 
redefine el conocimiento y las rela-
ciones de poder que lo constituyen, 
rechazando el dominio mientras 
abraza la experimentación"8, el que 
de alguna manera plantea como 
condición HAWAPI a sus partici-
pantes. Al sacar a los artistas de 
sus zonas de confort y pedirles que 
trabajen en un entorno diferente 
(donde a veces las condiciones son 
desafiantes, especialmente para 
artistas acostumbrados a trabajar 
en un estudio en centros urbanos), 

8 MEI-SINGH, Accompaniment Through Car-
ceral Geographies, 7.

el proceso apunta a desestabilizar 
un sentido de "dominio". Y pide a 
los artistas que experimenten con 
otras formas de trabajar, pensar y 
comunicar sus ideas a públicos mu-
chas veces muy diferentes a los que 
encuentran en el mundo del arte 
contemporáneo urbano. En este 
sentido, HAWAPI, como la prácti-
ca del acompañamiento, exige una 
apertura a aquel que uno no cono-
ce.

El acompañamiento ofrece una 
forma de "conocer con" en lugar 
de "conocer sobre"9. Insiste en un 

9 DE SOUSA SANTOS, Boaventura. The End 
of the Cognitive Empire: The Coming of 
Age of Epistemologies of the South (Dur-
ham: Duke University Press, 2018), 15.

Al sacar a los artistas de sus zonas de confort 
y pedirles que trabajen en un entorno diferente 
(donde a veces las condiciones son desafiantes, 
especialmente para artistas acostumbrados a trabajar 
en un estudio en centros urbanos), el proceso 
apunta a desestabilizar un sentido de "dominio".

Integrantes de HAWAPI vuelan la cometa que 
formó parte de la acción de Sandra Nakamura 

en Tragadero Grande.

Mozhde Matin construyendo su obra, un 
playground escultural para los nietos de 

Máxima, junto al campamento.
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compromiso con lo que Suely Rol-
nik ha llamado "el cuerpo conoce-
dor", que exige un "trabajo sutil y 
complejo que implica hacer que el 
propio cuerpo [de uno] sea vulne-
rable a las fuerzas circundantes y 
escuchar sus efectos"10. Así como 
las experiencias de Romero con el 
acompañamiento le permitieron 
leer la Biblia de otra manera, el 
acompañamiento como práctica 
en el campo artístico y curatorial 
tiene el potencial no solo de ge-
nerar nuevos conocimientos, sino 
también de comprender de ma-
nera diferente las categorías, his-
torias e ideas dominantes y que, 
a veces, se establecen como dog-
mas, atrincherando no solo los 
conocimientos, sino también los 
métodos y modos utilizados para 
generarlos y expresarlos.

En la medida en que el arte gene-
ra conocimiento y espacios para 
hacer y deshacer conocimiento, 
también se preocupa por la jus-
ticia cognitiva. Es decir, lo que se 
entiende como conocimiento útil 
o válido, las formas que adopta el 
conocimiento y, fundamentalmen-
te, quién puede afirmar saberlo. 
Reorientar el enfoque desde una 
concepción del arte productiva, 
orientada a procesos o resultados 
para tener también en cuenta su 
capacidad de acompañar, es un 
desafío interesante y que se sien-
te particularmente relevante para 
HAWAPI dados los tipos de luga-
res y situaciones en las que traba-
jamos. 

El acompañamiento propone una 
relación con la creación y el in-
tercambio de conocimientos y el 

10 ROLNIK, Suely. "The Knowing-body Com-
pass in Curatorial Practices". Theater 47, 
no. 1 (2017): 116-38, 131.

reequilibrio de las relaciones de 
poder, que es parcial, acumula-
tivo, duradero, experimental y se 
basa fundamentalmente en "la 
horizontalidad en vez de la ver-
ticalidad... enfrentando una ten-
dencia a operar como individuos 
atomizados"11. No limitado a las 
relaciones humanas, el acompa-
ñamiento también puede enten-
derse como una forma de estar 
con los lugares, lo no humano, 
lo más que humano y lo invisible. 
A menudo la gente nos pregunta 
sobre el “impacto positivo” que 
tiene HAWAPI en los lugares y co-
munidades donde trabaja. Aparte 
de que es imposible hablar por los 
demás sobre un impacto que po-
dríamos nosotros percibir desde 
nuestro punto de vista, también 

11 MEI-SINGH, Accompaniment Through Car-
ceral Geographies, 9

reconocemos que es poco realis-
ta y arrogante asumir cualquier 
“impacto” homogéneo en toda 
una comunidad o lugar. Lo que 
HAWAPI alienta y defiende es un 
enfoque uno a uno, la humildad 
al reconocer que en tan poco 
tiempo no podemos pretender 
comprender o conocer en su to-
talidad un lugar, su comunidad y 
todas las complejidades de su his-
toria. Pero lo que sí podemos in-
tentar es acompañar al lugar, tal 
vez a algunos de sus habitantes, 
y mediante ese proceso intentar 
hacer obra que piense y actúe 
desde ese encuentro. 

El llamado de Daniel al acompa-
ñamiento, no solo marcó y guió la 
séptima edición de HAWAPI, sino 
que continúa ofreciéndonos una 
manera de pensar y articular nues-
tros métodos y prácticas.

HAWAPI 2012
Cerro de Pasco, 

Junín, PerúHAWAPI 2014
Pariacaca, Lima, 
Perú HAWAPI 2015

Huepetuhe, Madre 
de Dios, Perú

HAWAPI 2017
El Triángulo Terrestre, 
Frontera Perú Chile

HAWAPI 2018
Pondores, La Guajira, 

Colombia

HAWAPI 2019
Máxima Acuña, 
Cajamarca, Perú

HAWAPI 2013
Pisco, Ica, Perú

Encuentros 
anteriores de 

HAWAPI

Puedes conocer más 
sobre estas ediciones en: 
https://www.hawapi.org/
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